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FUE FUNDADA EN 1963

FeNaPES, 55 años de lucha 
por la educación pública
Desde su fundación en 1963, la Federación Nacional de Profesores de Educación 
Secundaria ha estado en primera línea en la defensa de la educación pública en Uruguay. 
Tanto en la dictadura como en los años posteriores ha estado a la cabeza de los reclamos de 
los docentes por mejores condiciones de vida y una enseñanza laica y autónoma.

L
a Federación Nacional de 
Profesores de Educación Se-
cundaria (FeNaPES), fundada 

en 1963, es el sindicato de trabaja-
dores docentes de la Educación Se-
cundaria que reúne las asociacio-
nes (filiales) en todo el país. Reúne 
60 asociaciones en todo el país. 
En 1969, el candidato propuesto 
por el orden docente en represen-
tación de FeNaPES formó parte 
del Consejo de Enseñanza Secun-
daria (CES) hasta la intervención 
decretada por el Poder Ejecutivo 
en el año 1970. Durante los años 
de dictadura FeNaPES se opuso 
al golpe de Estado y continuó sus 
luchas en el exilio y en la clandes-
tinidad. A partir de la Ley de Edu-
cación 14.101 conocida como la 
Ley Sanguinetti y la intervención 
militar en todas las instituciones 
de la Educación Pública, el sindica-
to sufrió -como todo el movimien-
to sindical y social- persecuciones, 
exilios, destituciones, presos políti-

cos, muertos y detenidos desapare-
cidos. FeNaPES continuó su tarea 
en el exilio y en la clandestinidad. 
Estos años -parte de la historia 
trágica del Uruguay- son y serán 
siempre una bandera del sindica-
to en contra de la desmemoria, el 
olvido, la injusticia y la impunidad. 
Años antes de la reinstalación demo-
crática se constituyó la Asociación 
de Docentes de Enseñanza Secun-

daria (ADES). Fue con este nombre 
que se comenzó a reconstituir la Fe-
deración Nacional. En 1986 en la ciu-
dad de Trinidad queda establecida la 
refundación de FeNaPES. 
La Federación se ha caracterizado 
por posicionarse no solo en mate-
ria de reivindicaciones presupues-
tales y salariales, sino también so-
bre política educativa y la defensa 
irrestricta de los derechos huma-

nos. En ese sentido, una de sus lí-
neas de trabajo ha sido la produc-
ción y publicación de ensayos e 
investigaciones sobre temas edu-
cativos. Cuenta actualmente con 
un Centro de Estudios, Investiga-
ción y Formación. Además de estas 
publicaciones tiene una revista de 
difusión mensual, el boletín, en él 
se difunden  los artículos produci-
dos por las distintas secretarías, las 
actividades de las filiales, así como 
otros materiales de interés general.
Mantiene vínculos con otras orga-
nizaciones sindicales de la educa-
ción a través de la Coordinadora de 
Sindicatos de la Educación (CSEU) 
e integra la Mesa Representativa 
Nacional del Pit-Cnt.
En el plano internacional está inte-
grada a la Coordinadora de Centra-
les Sindicales del Cono Sur (Ccscs), 
participa del Encuentro Sindical 
Nuestra América (ESNA) y forma 
parte de la Internacional de la Edu-
cación para América Latina (IEAL).
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Con el profesor David Yudchak, fundador de Fenapes

“El derecho a participar en los organismos 
de dirección de la educación fue una lucha”
Para el profesor Yudchak, la educación necesita de mayores niveles de 
autonomía. Recordó el viejo estatuto docente, el que permitía, entre otras 
cosas, tiempo para la formación de los docentes en sus áreas.

D
avid Yudchak es fundador 
de la Federación Nacional 
de Profesores de Educa-

ción Secundaria (FeNaPES). Era un 
joven profesor de Música cuando 
participó en el congreso de Paysan-
dú que dio nacimiento al gremio. 
Destacó la participación docente 
en los organismos de dirección de 
la enseñanza y en la defensa de 
los derechos ciudadanos. En este 
sentido recordó que la federación 
participó en la huelga general de 
1973 contra el golpe de Estado del 
27 de junio.
Recordó que se trató de años “du-
ros” en los que hubo que enfrentar 
políticas muy conservadoras ha-
cia la educación, en particular en 
Secundaria y la Universidad de la 
República. “La injerencia cada vez 
mayor de los organismos interna-
cionales en la educación uruguaya 
fue llevando a grados de enfrenta-
miento cada vez más duros”, resu-
mió. Las hostilidades concluyeron 
con el golpe de Estado de 1973, el 
que tuvo entre sus oponentes al 

cuerpo docente representado por 
FeNaPES, que no sólo participó en 
la resistencia, sino también en la 
propia votación de la huelga gene-
ral el mismo 27 de junio.

“Fue una lucha de los docentes el 
derecho a participar en los organis-
mos de dirección de la educación”, 
señaló Yudchak. Otro aspecto 
destacado fue el de “la autonomía, 
entendida como independencia 
ante el poder político y un mayor 
involucramiento del docente re-
presentado a través de la votación 
de sus integrantes ante el Consejo 
de Educación Secundaria. Tales son 
los dos aspectos vitales vividos por 
el cuerpo docente en su momento 
histórico. Y por otro lado, el Con-
sejo de Secundaria agregaba entre 
sus integrantes un representante 
de la Universidad de la República, 
otro de Enseñanza Primaria y de 
UTU, con el objetivo de lograr ma-
yor contacto, coordinación y efecti-
vidad con tales centros educativos. 
En síntesis: independencia y coor-
dinación con los entes desconcen-

trados”. Entre los representantes 
de los profesores, destacó a Víc-
tor Cayota, designado “por vota-
ción ante el Consejo de Educación 
Secundaria”, y al profesor Roque 
Faraone, “también bajo las mis-
mas condiciones y características”. 

“Ambos con brillantes actuaciones y 
responsabilidades en sus gestiones 
ante dicho Consejo”, sostuvo.
Para los docentes fue de principal 
importancia la defensa del Esca-
lafón Docente, ya que este con-
templaba diversos aspectos rela-
tivos a la organización del trabajo 
de los profesores y de su carrera 
funcional. “El estatuto establecía 

que el máximo de horas que podía 
trabajar un docente era de 20, y a 
partir de allí, en la medida en que 
iba ascendiendo de categoría, se 
bajaban las horas, manteniendo 
el sueldo. La idea de la reducción 
horaria era que el docente utiliza-
ra ese tiempo en su formación pro-
fesional y al mismo tiempo liberar 
horas para los nuevos profesores”, 
explicó Yudchak. Ese estatuto fue 
derogado por la dictadura (1973-
1985) y posteriormente no fue rei-
vindicado por los docentes.
El viejo Escalafón Docente “permi-
tía escalar hasta la séptima cate-
goría con 12 horas, con el mejor y 
mayor sueldo, y al mismo tiempo ir 
descargando horas para crear ma-
yores posibilidades en el mercado 
de trabajo activo docente”. 
Por otro lado, “hay que destacar la 
importancia de la autonomía para 
los entes desconcentrados para su 
mayor independencia en rechazo 
al verticalismo proveniente de la 
ANEP, creado en la etapa del ex-
presidente [Julio María] Sangui-
netti, con la finalidad de favorecer 
mayor injerencia del poder político 
sin desconocer la importancia del 
mismo”.
Recordó, en este sentido, que hasta 
1973 el Consejo de Educación Se-
cundaria gozaba de independencia; 
la perdió a partir de la sanción de 
la Ley de Educación Nº 14.101, que 
creó el Conae, al que definió como 
un antecedente de la ANEP. “Antes 
había coordinación entre los orga-
nismos de la enseñanza, y esta es-
taba dada en parte por la propia in-
tegración de estos organismos, que 
tenían representantes de los otros, 
como sucedía con Secundaria”.
Yudchak entendió necesario dotar a 
la enseñanza de una mayor autono-
mía y al mismo tiempo volver a con-
siderar algunas de las disposiciones 
del viejo estatuto del docente.

“El estatuto 
establecía que el 
máximo de horas que 
podía trabajar un 
docente era de 20”.
(David Yudchak)

3 



Suplemento  FENAPES  l  2018

CON JULIO LOUIS

“La clase dominante no quiere presencia 
docente en los organismos del Estado”
Louis destacó la lucha de FeNaPES para enfrentar las orientaciones fondomonetaristas 
de diversos gobiernos y su brega por una educación pública de calidad. 

J
ulio Louis es profesor de His-
toria, egresado del Instituto de 
Profesores Artigas (IPA). Ha 

trabajado como docente en En-
señanza Secundaria, de Historia 
de las Ideas en la Universidad de 
la República y de Didáctica de la 
Historia e Historia Americana en 
el IPA. Ha publicado varios libros, 
entre los que se destacan “Batlle 
y Ordóñez, apogeo y muerte de 
la democracia burguesa” (1968 y 
1972), “Historia, técnica y produc-
ción (1989), “Marxismo, ese ocul-
tado” (2008), “Lenin, la revolución 
rusa y el socialismo del siglo XXI” 
(2009).

La Federación de Profesores cumple 
55 años de vida. ¿Qué destacaría de 
esa larga historia?
Desde su surgimiento, la Federa-
ción padece un conflicto de com-
pleja resolución entre buena parte 
del plantel docente, que carece de 
títulos habilitantes y, por otro lado, 
los efectivos, ganadores de concur-
sos más los egresados del Instituto 
de Profesores Artigas. En 1965 los 
estudiantes del IPA hacen huelga 
con ocupación de sus locales que 
dura meses y obtienen el  llamado 
a concurso para todas las horas 
docentes del país. Surge entonces 
un movimiento de precarios, que 
pretende la regularización como 
efectivos con una antigüedad mí-
nima y sin requisitos académicos. 
Este conflicto se ha arrastrado en 
el tiempo, en tanto la Federación 
ha  defendido, a la vez, el derecho 
al trabajo de todo el personal do-
cente y la necesidad de mejores 
docentes.        
La  trayectoria de la Federación 
se  interrumpe por la dictadura de 
la seguridad nacional. Durante su 
primera década  (me incorporé a 
ella en 1964, en Las Piedras)  ex-
tiende su presencia a nivel nacio-
nal. Un hito es cuando  presenta su 

lista a la elección de representan-
tes de los docentes efectivos en el 
Consejo de Enseñanza Secundaria, 
postulando al profesor Rodríguez 
Zorrilla, la que es vencedora. Pero 
el gobierno de Pacheco desconoce 
la voluntad docente. 
La Federación enfrenta la política 
fondomonetarista y represora de 
los gobiernos, aún bajo Medidas 
Prontas de Seguridad (MPS). La 
lucha de tendencias es áspera, en 
un marco de democracia inter-
na. La escalada represiva -cuyo 
mojón principal es el golpe de Es-
tado en Brasil de 1964- se tradu-
ce en Uruguay en la presencia de 
grupos fascistas violentos, como 
la Juventud Uruguaya de Pie. El 

enfrentamiento permite en varios 
casos coordinar acciones con estu-
diantes, funcionarios y padres. Son 
años duros  en que se atenta contra 
la autonomía  (ley Conae). Desde 
1968 la aplicación de las MPS -una 
represión institucionalizada, que 
termina desconociendo la potes-
tad del Parlamento- lleva a enfren-
tamientos, ocupaciones de liceos, a 
veces dictándose clases, atentados, 
represión y muerte de estudiantes. 
Desde 1973, durante la dictadura 
de la seguridad nacional, con sindi-
catos proscriptos, se destituyen y/o 
encarcelan docentes y se cometen 
diversos atropellos.  
Desde 1984 la FeNaPES comienza 
su reorganización (me reincorporo 

tras ser amnistiado en 1985 y per-
manezco activo hasta 1994). Ella 
continúa actuando -con funciona-
miento democrático- y entre otras 
luchas,  enfrenta a la llamada “re-
forma Rama”.  
  
¿Cómo ve a la Federación en estos 
tiempos?
Ya jubilados, muchos continuamos 
colaborando. Es inteligente su ac-
titud abierta para recibir nuestras 
opiniones, sin que nos inmiscuya-
mos en su vida interna. Y es pro-
fundamente solidaria en circuns-
tancias críticas de nuestras vidas. 
Desearía  que los compañeros ac-
tivos se interiorizaran en las medi-
das adoptadas en el pasado, como 
las ocupaciones de liceos  dictando 
clases, con el compromiso activo 
de los docentes sin abandonar las 
aulas. La FeNaPES acierta en juzgar 
que la pobreza, la exclusión social 
y el dominio de los valores impar-
tidos por el bloque político-social 
comandado por el gran capital son 
los grandes problemas  a enfrentar. 
Desearía que atendiera más a la 
formación y, por ende, a la actitud 
y aptitud de los docentes.  
Un tema organizativo en el que 
hay avances es el otorgamiento 
de licencias gremiales para sus di-
rigentes. Me parece favorable que 
se les exonere de horas de clase 
para cumplir con sus tareas, aun-
que considero que el ideal es que 
no abandonen la tarea docente, 
realizada quizás con menor carga 
horaria.  

¿Cómo ve el estado actual de la en-
señanza secundaria? ¿Qué mejoró? 
¿Qué cosas siguen igual?
Desde 1985 son cada día más los 
alumnos que ingresan a ella, de 
clases y sectores para quienes era 
impensable e “innecesaria” esa po-
sibilidad. Y eso es positivo, aunque 
genera  nuevos desafíos. Para me-
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jorar la enseñanza debería instru-
mentarse una política tendiente a 
que todos los docentes sean titu-
lados -como en el magisterio- y con 
mayores exigencias profesionales: 
control de las clases, de las ausen-
cias, ascensos por méritos y no solo 
por antigüedad, etc., para lo cual 
también deben mejorarse las con-
diciones salariales y de trabajo. En 
los contextos críticos debería esti-
mularse la presencia de los mejores 
docentes. Pero debe quedar claro 
que el rol de los docentes solo ex-
plica parcialmente los éxitos y los 
fracasos de los alumnos, como se 
ha reconocido hasta en el gobierno 
de Bush (2010). 
Por último, debemos ser conscien-
tes que el bloque de clases domi-
nante  no quiere presencia docente 
en los organismos del Estado, com-
bate a los sindicatos, reserva una 
enseñanza pública de mala calidad 
a los hijos de las clases populares 
y una privada para sus hijos y para 
cooptar para el sistema a los hijos 
de los trabajadores, enseñanza 
privada concebida como la venta 
de títulos, con pretensiones de ser 
mejor. Intenta destruir la escuela 
vareliana, que ha educado a gene-
raciones en valores igualitarios y 
democráticos. Y aspira a disminuir 
el rol de la Universidad de la Repú-
blica en beneficio de las privadas, 
proceso iniciado por la Dictadura 
de la seguridad nacional cuando 
rompe el monopolio de la Univer-
sidad de la República, habilitando 
en 1984 a la Católica. 
Comparto la oposición a la ense-
ñanza paga, pero para que la públi-
ca mejore, hay que destinar a ella 
los recursos que se les exoneran a 
las instituciones privadas y usarlos 
bien. 
Sepamos que la capacidad de 
convicción, esto es la hegemonía 
ideológica, reside principalmente 
en la educación. Quien controle la 
educación diseñará el futuro e in-
terpretará el pasado. De modo que 
las soluciones para la educación (la 
formación de la personalidad) y la 
enseñanza (la transmisión de co-
nocimientos y el cómo adquirirlos) 
no pueden descontextualizarse de 
una perspectiva económica, social, 
política. Los dos grandes bloques 
político-sociales en pugna tienen 
proyectos irreconciliables.

Con José Ferreira

“Necesitamos una 
educación del siglo XXII”

“La educación está empantanada”: esa es la visión que 
José Ferreira tiene del estado actual y, para salir adelante, 
propone el diálogo entre las autoridades y los docentes.

P
ara el profesor José Fe-
rreira, quien fuera di-
rigente de Fenapes, la 

educación “está empantanada” 
y debe dar “un giro de 180 gra-
dos” para volver al dinamismo 
que la caracterizaba. Sostiene 
que “es hora de sentarse en 
una mesa los verdaderos acto-
res del proceso que son los do-
centes y las autoridades y no 
los sociólogos y todos los que 
opinan como políticos y fijar el 
rumbo y las metas de una edu-
cación de cara al siglo no ya XXI, 
sino XXII”.
En cuanto al aniversario de la Fe-
deración de Profesores, Ferreira 
dijo ver un gremio “cada vez más 
fuerte y consolidado. De aque-
lla federación que de a poco fue 
creciendo en su organización 
y que paso a paso fue abarcando 
no sólo las reivindicaciones sala-
riales y condiciones de trabajo, 
hoy es una organización de tra-
bajadores que hace propuestas 
educativas y no se queda sólo en 
los reclamos. Además, en lo insti-
tucional, ha crecido con un nue-

vo local, su colonia de vacaciones y el 
local para residencia de estudiantes 
del interior, entre otras cosas”. 
De esta manera, afirma que el sin-
dicato “ha mantenido sus princi-
pios, pero también ha abarcado 
otras áreas que están lógicamente 
vinculadas con la educación, pero 
que hacen a las cuestiones de la 
lucha por un país mejor, como so-
lidarizarse con las campañas de 
otros sindicatos, llámese lucha por 
el agua, empresas públicas, no a la 
baja de imputabilidad, etc. Veo un 
sindicato firme, ya digo consolida-
do y en un buen camino. Puedo res-
catar su actitud abierta al diálogo y 
la negociación, muy en contra de lo 
que dice la prensa y las autoridades 
del Consejo [de Secundaria] y de la 
ANEP [Administración Nacional de 
Educación Pública].

Educación empantanada
“Hoy por hoy la educación está 
como empantanada y no se debe 
a docentes y a los sindicatos sino 
a las malas políticas educativas de 
las autoridades y al empecinamien-
to en querer obtener resultados sin 

importar calidad y preparación”, 
afirmó Ferreira. Sostuvo que a las 
autoridades educativas “les intere-
san más los números que la calidad 
de la educación. Preocupan más 
los chicos desafiliados (que deben 
preocupar, por cierto) que cómo y 
qué aprenden nuestros estudian-
tes. Al docente no se lo ve como un 
profesional, sino como alguien que 
está allí para cumplir una función 
en la que sólo interesan resultados, 
no se evalúan causas del fracaso ni 
condiciones de trabajo. Si la educa-
ción no da un giro de 180 grados, 
seguiremos igual”. 

“Es hora de que se sienten en una 
mesa los verdaderos actores del 
proceso, que son los docentes y las 
autoridades, y no los sociólogos y 
todos los que opinan, como los polí-
ticos, y fijar el rumbo y las metas de 
una educación de cara al siglo no ya 
XXI, sino XXII”, sentenció Ferreira. 

“Hay que realizar una reforma que 
toque todos los estamentos, desde 
los planes hasta los docentes, sus 
condiciones de trabajo y no sólo 
eso, sino salarios, tiempo pedagógi-
co, entre otros aspectos”, concluyó.
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CON JULIÁN MAZZONI

“La Ley de Educación no es la que se podía 
esperar de la historia del Frente Amplio”
Mazzoni sostiene que todavía se nota la falta de presupuesto, aunque hay avances 
en la educación. Entiende que hay “una gran ofensiva del imperialismo y las 
oligarquías en busca de recuperar espacios que perdieron” y que “hay que oponerle 
una enérgica lucha por la libertad” junto al resto del movimiento sindical, junto a los 
colectivos que se desarrollan en la llamada nueva agenda de derechos. 

J
ulián Mazzoni fue dirigente de 
Fenapes y presidente de la Mesa 
Permanente de la Asamblea Téc-

nico Docente (ATD) de Educación 
Secundaria e integrante de la Comi-
sión de Seguimiento del Congreso de 
la Educación. Destacó el papel juga-
do por la federación en la lucha por 
la autonomía y la libertad de cátedra.

Fenapes cumple 55 años de vida y de 
defensa de la educación pública y los 
derechos de los trabajadores. ¿Qué 
destacaría de esta larga historia?
Soy hijo de fundadores de nuestra 
organización, por lo que tengo re-
cuerdos de esos momentos. La fe-
deración surge en pleno proceso de 
unificación del movimiento sindical. 
Lo primero que destacaría es la com-
prensión por parte de los profesores 
de que son parte de los trabajadores 

y sus luchas, y no unos intelectuales 
asépticos, como podrían haberse 
visto a sí mismos en algún momen-
to muchos docentes en las primeras 
décadas de la expansión de la edu-
cación liceal. En segundo lugar, por 
participar de ese proceso de unidad 
y propuesta de soluciones para el 
país, la conciencia de que los pro-
blemas de la educación pública no 
se pueden ver aislados del proceso 
de transformaciones, lo que implica 
que, más allá de nuestra lucha espe-
cífica, lo que importa es la defensa 
de la educación pública como parte 
del proceso de liberación del pueblo 
uruguayo. En ese sentido, el énfasis 
debe ponerse en la defensa de la au-
tonomía y el presupuesto, que, por 
supuesto, implica salario y condicio-
nes de trabajo, pero también infraes-
tructura y conciencia de la necesidad 
de ser profesionales comprometidos. 
La defensa del concurso y la libertad 
de cátedra son una consecuencia de 
ello. En eso la Federación de Profe-
sores ha sido siempre muy firme.
A diez años de fundada, la Federa-
ción, junto al resto del movimiento 
sindical, debió enfrentar la más cru-
da represión. La educación pública 
era un gran objetivo del fascismo; 
los destituidos sumaron centenares; 
nuestros compañeros presos, tortu-
rados y desaparecidos son parte de 
nuestra historia y estarán siempre 
presentes. No hay que olvidar que 
la federación participó en el funcio-
namiento de la CNT en el exterior y 
siempre estuvo en la mesa represen-
tativa de la central. Con la recupera-
ción de la democracia se dio el pro-
ceso de reintegro de los destituidos, 
que jugaron un papel fundamental 
en la presencia de Fenapes en todo 
el país, desde el encuentro de Mer-
cedes en 1985, lo que permitió reto-
mar definitivamente el peso sindical 

en todo el país, como partícipes de 
los plenarios departamentales, junto 
a las luchas de la FUM y Afutu. 
Una etapa compleja se vivió en 1996, 
cuando se intentó imponer la llama-
da “reforma Rama”, que no era otra 
cosa que la aplicación en Uruguay de 
las recetas del “Banco Mundial me-
tido a educador”, para citar a un cé-
lebre maestro. En ese momento, un 
dirigente histórico de la federación 
claudicó y fue expulsado, lo que nos 
valió cierto aislamiento del resto del 
movimiento sindical. La historia de-
mostró que la resolución fue correc-
ta y que la lucha contra la política 
educativa “bancomundialista” era el 
camino de la defensa de nuestra his-
toria pedagógica y de las tradiciones 
sindicales. Los estudiantes nos mos-
traron el camino y pudimos mantener 
el rumbo, con una dirección de la fe-
deración que supo combinar cuadros 
veteranos con nuevos dirigentes que 
estuvieron a la altura de las circuns-
tancias. A la lucha por el presupuesto 
y contra la reforma, Fenapes agregó 
una gran producción intelectual, de 
propuesta, que mostró un camino 
de salida. Esa producción intelectual, 
además del ámbito sindical, estuvo 
marcada por las tareas realizadas 
en el seno de la Asamblea Técnico 
Docente de Secundaria, en la que 
predominaron los puntos de vista 
de los militantes del sindicato, y que 
confluyeron, de manera notable, en 
la realización del Primer Congreso 
Nacional de Educación en 2006, con 
propuestas que, lamentablemente, la 
bancada del Frente Amplio no supo 
transformar en una Ley de Educación 
acorde a las necesidades del país.

¿Cómo ve el estado actual de la educa-
ción secundaria? ¿Qué mejoró? ¿Qué 
cosas siguen igual?
El país ha mejorado, lo que se nota 

en las aulas. Las tareas de atención 
a la niñez y la adolescencia permi-
ten mejorar las condiciones para los 
aprendizajes. Los avances en el pre-
supuesto han permitido mejoras en 
la infraestructura y en las condicio-
nes de trabajo, pero son insuficientes 
y tenemos problemas importantes. 
Aunque estaba en los papeles, esta-
mos lejos del 6% del PIB para la edu-
cación pública, y eso se nota. Ya dije 
que la Ley de Educación de 2008 no 
es la que se podía esperar de la his-
toria del Frente Amplio y no refleja 
los grandes planteos del profesora-
do. Hay que decir que la pedagogía 
bancomundialista preparó cuadros 
y también los reclutó entre gente 
que está en el partido de gobierno 
y que pesa bastante a la hora de to-
mar decisiones en política educativa. 
Por lo tanto, hay cosas que siguen 
igual en el sentido de supeditar las 
políticas educativas a las necesida-
des del mercado. Para nosotros, la 
educación pública es la garantía de 
la libertad. Y los ciudadanos libres 
serán mejores productores, pero no 
de una economía neoliberal. He ahí 
el papel revolucionario de la educa-
ción pública.

¿Cómo se proyecta la federación 
hacia el futuro?
Hay una gran ofensiva del imperia-
lismo y las oligarquías en busca de 
recuperar espacios que perdieron. 
Hay que oponerse con una enérgi-
ca lucha por la libertad, junto al res-
to del movimiento sindical, junto a 
los colectivos que se desarrollan en 
la llamada “nueva agenda de dere-
chos”. Acompañando a una juven-
tud que está retomando su papel, 
complementario del que juegan los 
trabajadores organizados; los pro-
fesores debemos estar ahí. Sí que 
tenemos futuro.
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“
En el año 1964 comencé a tra-
bajar en Enseñanza Secundaria, 
en el único liceo que había en  

Paso de los Toros. Existía en ese 
momento  la Asociación de Pro-
fesores de Enseñanza Secunda-
ria del Uruguay (Apesu) a la cual 
pertenecían algunos docentes del 
liceo. Con un grupo de compañe-
ros que no estábamos de acuer-
do  con sus planteos, a nuestro 
juicio no apuntaban a defender 
los derechos de los profesores, 
formamos una asociación sindi-
cal y nos integramos como filial a 
FeNaPES. Hay que recordar que 
la Federación se había fundado 
a fines del año anterior y estaba 
en plena etapa de desarrollo. En 
cuanto trabajadores, la organiza-
ción sindical siempre es el paso 
fundamental en la defensa de sus 
derechos, pero en el caso de los 
docentes ayudó a que se com-
prendiera cada vez más y mejor 
que, más allá de lo específico de 
nuestra tarea, teníamos mucho 
en común con los ferroviarios, los 
trabajadores de Rincón del Bone-
te, por citar algunos.
La creación de la Federación  es-
tuvo precedida por un proceso 
de profunda discusión donde fue 
necesario sortear diversos esco-
llos: distintas concepciones con 
respecto al papel de los sindicatos 
en la educación, visiones distintas 
entre el interior y Montevideo, 
contradicciones entre los profeso-
res efectivos e interinos. El primer 
aporte fue lograr desarrollar una 
estructura organizativa que inte-
grara y no excluyera a gran parte 
del cuerpo docente. El segundo y 
no menos importante fue partici-
par activamente en el proceso de 
movilización popular, enfrentando 
una política económica cuya conse-

CON NÉSTOR EPISCOPO

“Es necesaria una política educativa 
que no cambie cada cinco años”
Néstor Episcopo militó en FeNaPES casi desde su creación. Fue fundador del 
gremio de docentes del liceo de Paso de los Toros en 1964. Desde ese año 
acompañó todas las alternativas del acontecer nacional, en particular educativo, 
desde su activa militancia en la federación de profesores. 

cuencia fue una inflación galopante, 
la adopción de las medidas prontas 
de seguridad en dos ocasiones y, 
específicamente, la intervención 
de Enseñanza Secundaria. No hay 
que olvidar que en la década del se-
senta comenzaba a profundizarse 
la represión hacia los trabajadores 
y estudiantes. FeNaPES tuvo una 
incidencia importante en el llama-
do a concurso nacional para todas 
las materias que se desarrollaron 
entre 1966-1967, logrando de esa 
manera que un gran número de 
docentes precarios (como se les 
llamaba en esa época) que llevaban 
años trabajando en la docencia ob-
tuvieran la efectividad.

FeNaPES desarrolló una campaña 
de movilización para enfrentar a 
la Ley de Educación, obra de Julio 
María Sanguinetti que introdujo la 
dirección política en la enseñan-
za con la creación del Conae, an-
tecesor del Codicen. Durante los 
años de dictadura fueron miles los 
docentes expulsados del sistema, 
muchos de ellos dirigentes y mili-
tantes de la Federación. Fue una 
etapa de resistencia que comienza 
a ver resultados con las primeras 
asociaciones civiles de docentes. A 
la salida de la dictadura el sindica-
to formó una comisión para ayudar 
y asesorar a los docentes a armar 
sus carpetas para acogerse al rein-

tegro. Cuando encontrábamos su 
legajo, solo estaba el nombre en la 
carpeta, no había nada más.
A partir de allí, recompuesta la 
FeNaPES, se enfrentó con el pro-
blema de recuperar el nivel salarial 
y las condiciones de trabajo que se 
habían perdido. Aparece la histó-
rica huelga del 89 que dio lugar a 
una gran movilización de docentes, 
alumnos y padres, pero también 
comienza a aparecer la necesidad 
de poner en primer plano la defen-
sa de la enseñanza pública ante la 
reforma de (Germán) Rama, pro-
movida desde afuera y gestionada 
por organismos paralelos ante la 
complacencia de las autoridades. 
FeNaPES enfrentó una reforma 
gestada entre gallos y mediano-
ches, elaborando críticas y propo-
niendo alternativas.
La enseñanza secundaria en la dé-
cada del sesenta estaba restringi-
da a un sector de la población con 
el objetivo de preparar alumnos 
para que ingresaran a la Universi-
dad. Hoy se ha universalizado por 
ley. En la realidad hoy llegan, sobre 
todo a primer ciclo, casi todos los 
jóvenes del país. Eso ha generado, 
por un lado, la necesidad de más 
docentes, más funcionarios, más 
recursos edilicios y de equipa-
miento, o sea, un mayor presupues-
to. Por otro lado, es necesaria una 
política educativa  que no cambie 
cada cinco años, que contemple la 
realidad de nuestros jóvenes, que 
tenga en cuenta los avances que 
se han producido en el siglo XXI, 
que no reniegue de nuestra his-
toria educativa y, sobre todo, que 
sea una construcción de la socie-
dad. Esto es lo que permitirá que 
nuestros jóvenes se conviertan en 
ciudadanos responsables y com-
prometidos”. 
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CON EL PROFESOR SENI PEDRETTI

“FeNaPES disputó el espacio reservado 
a los partidos tradicionales”
Desde su fundación, FeNaPES bregó por la mejora de las condiciones 
docentes y la participación en las decisiones de la enseñanza. Ahora, 
en otras condiciones, sigue por el mismo camino.

S
eni Pedretti es profesor de 
Idioma Español y fue durante 
años militante y dirigente de la 

Federación Nacional de Profesores 
(FeNaPES). En ese carácter analizó 
la trayectoria del sindicato y la si-
tuación actual de la enseñanza se-
cundaria. Precisó que en los últimos 
años se han abierto espacios para la 
negociación que han sido recorridos 
por la federación hasta donde esta 
ha podido. Para el docente se hace 
difícil hablar de avances o retrocesos 
en la educación ya que no existe “un 
modelo que mida en cada movimien-
to las distancias entre él y la realidad”.
A juicio de Pedretti, FeNaPES nació 
en “un momento en el que la propia 
idea de un sindicato para un docen-
te (un no obrero en la cultura de los 
60) era un avance del pensamiento, 
tanto que no se lo identificaba como 
sindicato, sino con una palabra más 
tenue, gremio”. No obstante ha logra-

do a través de los años constituirse 
en un actor de primer orden en la lu-
cha por la calidad de la enseñanza y 
los derechos de los trabajadores.

FeNaPES cumple 55 años de vida y de 
defensa de la educación pública y los 
derechos de los trabajadores, ¿qué des-
tacaría de esta larga historia?
En la vida de un sindicato lo primero 
que hay que destacar es su existen-
cia misma. FeNaPES nació en un mo-
mento histórico absolutamente dis-
tinto y dio respuestas a problemas 
distintos. Nació en un momento en 
el que la propia idea de un sindica-
to para un docente (un no obrero en 
la cultura de los 60) era un avance 
del pensamiento, tanto que no se lo 
identificaba como sindicato, sino con 
una palabra más tenue, gremio. 
Pero aparte de eso, la propia crea-
ción fue una tarea de vínculos entre 
personas de todo el país que via-

jaban para encontrarse y luego de 
muchos esfuerzos lo construyeron. 
Creo que el segundo hecho signifi-
cativo de FeNaPES es que, nacido 
con un criterio como el de cualquier 
sindicato, con carácter reivindica-
tivo, la presencia de sectores con 
una idea de cumplimiento con una 
profesión y de sentirse al servicio 
general de la educación (esta era la 
expresión de la época) le otorgó des-
de el primer momento una voluntad 
de propuesta. Atendió la realidad 
de Secundaria directamente. En ese 
momento, legalmente Secundaria 
era un ente autónomo y la concibió 
como un ámbito de incidencia y de 
cambios conforme a criterios más 
progresistas, más racionales, más 
transparentes y más profesionales. 
La síntesis de esta actitud fue la de 
concebir participar del Consejo, su 
autoridad, en nombre de la Federa-
ción, disputando el espacio que hasta 
la fecha había sido reservado al coto 
de los partidos tradicionales. 
Nunca llegó a asentar esta práctica 
porque la predictadura y la dictadura 
limitaron su actividad pública. 
Un detalle importante es que un 
compañero de FeNaPES, Fausto Pé-
rez, participa de la histórica reunión 
de la Federación del Vidrio donde se 
declara la Huelga General. 
Posteriormente a la dictadura hubo 
un período de asentamiento, con 
luchas de sectores y sus perspecti-
vas sindicales. En ese momento la 
expresión sindicato ya era de recibo 
y el centro de sus luchas fue la pre-
supuestal. 
A los diez años de instalada la demo-
cracia, los proyectos neoliberales se 
instalaron. Ahí FeNaPES, junto con 
algunos de los otros sindicatos de la 
educación, toma posición contraria y 
arrastra a otros sindicatos en la lucha 
contra ese gran proyecto neoliberal. 
Es un período de grandes conflictos 
y vínculos entre sindicatos, en el que 

crece la elaboración de estudios so-
bre las propuestas oficialistas, se 
lucha contra ellas, se vincula a otros 
sectores como los estudiantes de 
Secundaria (que pasan a ser los  pro-
tagonistas de la lucha) y después se 
vincula a la mayor parte de la socie-
dad. Su movilización es poderosa 
y su producción intelectual (libros, 
revistas, boletines, etc) es muy res-
petada. FeNaPES forma parte del 
grupo redactor de las resoluciones 
del PIT-CNT del momento sobre el 
proyecto de Reforma Educativa. 
La instancia posterior, al mismo 
tiempo que nunca abandona la rei-
vindicación presupuestal, estuvo 
signada por su participación en la or-
ganización del I Congreso de la Edu-
cación y la defensa de su proyecto de 
Ley de Educación en él. 
Después es historia reciente. Es la 
conflictividad actual, en el marco del 
Presupuesto, de las reivindicaciones 
laborales de la obtención de repre-
sentantes entre las autoridades. 

¿Cómo ve a la Federación en estos 
tiempos?
La Federación ha tenido que ade-
cuarse a los tiempos recientes. Las 
complejas luchas por consolidarse, 
por enfrentarse a poderosos pro-
yectos neoliberales estructurados 
en todos sus detalles y la lucha por 
la Ley de Educación no son temas 
del momento histórico. Tampoco es 
fácil para un sindicato buscar e insta-
lar momentos afines a aquellos. Po-
dría ser inclusive forzado el instalar 
temáticas ajenas a la población do-
cente y a la sociedad misma. 
Su conflictividad mayor sigue y va 
a seguir siendo la relativa al Pre-
supuesto. El piso del mismo no se 
ha logrado y está establecido des-
de 1996 por el Informe de Jacques 
Delors para la Unesco de un 6%. Las 
condiciones políticas son muy distin-
tas a las de esa época en la que el Po-
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der Ejecutivo tenía como propósito 
otorgar el 0% de un conflicto al tra-
bajador. Hoy las condiciones de ne-
gociación tras un conflicto son mu-
cho más abiertas y la Federación ha 
aprovechado hasta donde pudo las 
franjas emergentes de los conflictos. 
Siempre queda evaluar si la intensi-
dad del conflicto o la conducción del 
mismo ha sido la adecuada, pero esa 
es la realidad hoy.
Producto de ese momento históri-
co, está casi ausente la construcción 
teórica de otras instancias, pero al 
mismo tiempo ha crecido el espacio 
de la negociación colectiva, de la pe-
lea continua por las pequeñas situa-
ciones laborales. 

¿Cómo ve el estado actual de la educa-
ción secundaria? ¿Qué mejoró? ¿Qué 
cosas siguen igual?
En general se hace difícil hablar en 
términos de mejoras, retrocesos o 
estancamientos. 
Primero, por una razón conceptual. 
Para hacerlo hay que partir de un 
modelo que mida en cada movimien-
to las distancias entre él y la realidad. 
Eso no existe y además habría que 
cotejarlo con modelos de cada época 
para hacer una evaluación real. 
Ocurre que la vida política y dentro 
de ella la campaña electoral, que se 
ha tornado una constante de todo el 
período y no solo de los meses pre-
vios a las elecciones, ha instalado  
ideas muy superficiales sobre el cam-
bio en la educación y de ideas como 
la de crisis educativa. Son compor-
tamientos que no aportan más que 
a los sectores que los usan, no se 
vuelcan sobre el Sistema Educativo. 
En ese marco es que mi visión perso-
nal pasa porque más allá de aspectos 
frecuentes en las menciones peda-
gógicas y sociológicas del momento 
sobre inclusión, el punto de inflexión 
está en cómo se articula el sistema 
educativo con el resto de la sociedad. 
La idea no puede ser la de una alter-
nativa construida para la nueva so-
ciedad del siglo XXI, sino que el mo-
delo tiene que ser construido con la 
sociedad. Una sociedad que hoy no 
está dispuesta a construir su modelo 
y con autoridades que no están dis-
puestas a compartir la responsabili-
dad de construcción con la sociedad, 
pero que si no se toma ese camino no 
existe salida viable. Se trata de rom-
per ese círculo. 

Con la profesora Raquel San román

“Los medios resaltan la educación 
privada y condenan la pública”

“La visión de la población hacia el sistema de educación pública 
no valora positivamente ni los resultados educativos ni la labor 
desempeñada. Es un problema complejo, alimentado desde 
fuera y dentro del país a través de medios de comunicación que 
resaltan logros de la educación privada y condenan la pública”, 
afirmó la dirigente de Fenapes Raquel San Román. 
A continuación el reportaje que concedió a Caras y Caretas.

¿Qué destacaría de esta larga 
trayectoria de Fenapes?
Los momentos que destaco 

están ligados a las tres décadas 
de mi actividad docente a partir 
de los 70 y militando en la fe-
deración. El primer momento a 
destacar, en el comienzo de los 
70, fue la  movilización generada 
para luchar contra la nueva ley 
de Educación propulsada por el 
ministro de Cultura de esa épo-
ca, Julio María Sanguinetti. Esas 
movilizaciones en el interior del 
país fueron compartidas entre 
docentes, alumnos y maestros en 
reuniones que, al principio, eran 
públicas. Se recorrían diferentes 
localidades del departamento y 
de otros vecinos, con dedicación 
y sacrificios, en las noches, casi 
en la clandestinidad, sin dejar 
de realizar nuestras actividades 
docentes. Ese fue el comienzo de 
una lucha que nos fortaleció, aun 
cuando terminaron imponiendo 
la ley con la cual se avasalló la va-
liosa autonomía de la educación 
pública de nuestro país.
Ahí comenzó la intervención 
política en los ámbitos de la 
educación, que con el tiempo se 
proyecta hasta la actualidad, en 
lo que hoy conocemos como Co-
dicen.
Fue una época en la que se gesta-
ron los oscuros años de la dicta-
dura, pero en la que también se 
fortalecieron los lazos gremiales 
y se resistió participando de la 
conocida e histórica huelga ge-
neral. Los docentes comprome-
tidos con el pueblo y la democra-
cia actuaron contra la dictadura,  
con valentía, junto a estudiantes 

y obreros,   a costa de compañeros 
desaparecidos, muertos, presos, exi-
liados, clasificados en tristes listas, 
escribiendo con su lucha páginas de 
esa oscura historia de nuestro país.
El segundo momento a destacar, 
para mí  comienza con la restaura-
ción de la democracia. Fenapes se 
recompone y se reorganiza. Se conti-
núa con las luchas por  mejoras sala-
riales y reivindicaciones propias del 
gremio de docentes y compartiendo 
movilizaciones con otros sindicatos.
Nuevamente se recorre el país, se 
recomponen las filiales con viejos 
compañeros y muchos nuevos que 
se incorporan a la federación, con 
muy buena participación.
El tercer momento a destacar, creo 
que fue muy importante para Fena-
pes. Siendo presidente de la Repú-
blica Julio María Sanguinetti, se pro-
duce un hecho insólito e inédito en 

nuestro país: a través de una ley de 
presupuesto se pretendió introducir 
una reforma educativa liderada por 
el profesor Germán Rama como cara 
visible de este proyecto, foráneo y a 
espaldas de los docentes.

¿Qué hizo Fenapes ante esa coyun-
tura?
Fue muy importante el trabajo rea-
lizado por Fenapes, organizando 
reuniones en Montevideo y en todo 
el país, colocando este proyecto en 
todos los niveles de discusión, desde 
los propios ámbitos de la educación 
hasta el público en general, con gran 
receptividad y divulgación por parte 
de los diferentes medios de prensa 
de esa época.
La federación tuvo importantes cos-
tos internos, pues algunos docentes 
adhirieron al proyecto. Pero los lo-
gros superaron con creces esos as-
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“Mientras sigan 
las intervenciones 
político partidarias, 
los intereses 
proyectados 
desde los ámbitos 
educativos no 
prosperan”.
(Profesora Raquel 
San Román)

pectos. La federación se hizo conocer 
y reconocer en todo el país e interna-
mente se fortaleció, consolidándose  
como un importante sindicato de la 
educación.
La década del 90 la señalo como 
de gran avance en su organización 
interna, con fortalecimiento de las 
relaciones internacionales con or-
ganizaciones de varios países. Y, lo 
más importante, se comenzó con la 
elaboración de un proyecto educa-
tivo con la participación de todas las 
filiales a través del trabajo en comi-
siones.
Esto marca una nueva época en 
Fenapes; sin dejar de trabajar en 
pos de los logros estrictamente gre-
miales, como sindicato comprome-
tido con la educación, se elaboraron 
profusos e importantes materiales, 
aportando para un proyecto edu-
cativo creado desde los propios do-
centes.

¿Qué visión tiene de la educación pú-
blica?
Mi visión, desde afuera, acerca de la 
educación pública es que a pesar de 
la entrega vocacional e incondicional 
de todos sus docentes, socialmente 
está desprestigiada tanto en la valo-
ración de sus logros como en el des-
empeño de sus actores. La visión 
de la población hacia el sistema de 
educación pública no valora positi-
vamente ni los resultados educativos 
ni la labor desempeñada. Es un pro-
blema complejo, alimentado desde 
fuera y dentro del país a través de 
medios de comunicación que resal-
tan logros de la educación privada 
y condenan la pública, sin ver que a 
esta le han agregado funciones de 
contención social. De problemáti-

cas no resueltas socialmente, deben 
ocuparse los docentes, paliando si-
tuaciones desde el punto de vista 
humanitario que desvirtúan los ob-
jetivos de la educación.
Permanentemente se las compa-
ra con logros de liceos privados o 
gestionados por  empresas, cuyos 
medios económicos no se pueden 
comparar con los presupuestos 
asignados a la educación pública y en 
condiciones laborales totalmente di-
ferentes. Tanto ha prendido este dis-
curso perverso en la población, que 
veo con dolor que hasta los propios 
docentes de la educación pública en-
vían a sus hijos a establecimientos de 
educación privada. Tanto unos como 
otros cumplen el rol social de guar-
derías de adolescentes, generando 
ciudadanos de primera, segunda y 
tercera categoría.
    
¿Hay logros a destacar de parte del 
gremio?
Sí, hay cambios favorables a destacar, 
logrados con la lucha de los docentes, 
como fue conseguir representantes 
de ellos en los diferentes consejos de 
la educación pública. Pero mientras 
sigan las intervenciones políticas 
partidarias en los ámbitos de la edu-
cación pública, los intereses proyec-
tados desde los ámbitos educativos  
no prosperan.

¿Qué falta?
Lo que falta es que los problemas 
económicos y sociales de la pobla-
ción sean resueltos en los ámbitos 
pertinentes, fuera de los centros 
educativos,  para que la educación 
pública pueda dedicarse a su fun-
ción intrínseca, la cual los docentes 
uruguayos saben hacerla y muy bien. 
Falta que la educación vuelva a ser 
verdaderamente autónoma, dota-
da con buenos presupuestos y sin 
ninguna participación político par-
tidaria. 

¿Cómo ve el futuro de la federación?
La federación está fuerte y sindical-
mente bien organizada, con com-
pañeros dirigentes de muy buena 
trayectoria. Por tanto, la veo con 
buenas condiciones para desempe-
ñarse con aciertos frente a los de-
safíos que surjan en los diferentes 
contextos que se presenten en los 
escenarios políticos y sociales que 
le toquen vivir.

L
os 55 años de la creación 
de la Federación Nacio-
nal de Profesores de 

Enseñanza Secundaria (Fena-
pes) fueron analizados por su 
secretaria general, Alejandra 
Vespa, quien destacó que la 
educación es todavía un te-
rreno en disputa. Por esta 
razón, destacó que “la fede-
ración continúa abocada a la 
defensa de la educación públi-
ca. En este año, que Fenapes 
llega a 55 años de existencia 
como organización sindical 
de trabajadores de enseñan-
za secundaria a nivel nacional, 
es muy difícil marcar un solo 
momento de su historia. Por-
que la existencia misma de la 
federación se construyó y se 
construye con la militancia y 
el aporte de cientos de compa-
ñeros que al través de los años 
han mantenido la herramien-
ta sindical como un elemento 
válido, fundamental y decisivo 
en la defensa de la educación 
pública estatal y los derechos 
de los trabajadores, integrado 
a las luchas de nuestro pueblo.
Desde la federación hemos 
estado siempre, con meno-
res o mayores desafíos, com-
prometidos en el esfuerzo de 
llevar estas luchas adelante 
con el conjunto de los traba-
jadores de la educación y del 
movimiento sindical; nuestra 
historia no es y no puede ser 
separada de los intereses de 
nuestra clase, sus reivindica-
ciones y sus movilizaciones”, 
aseguró.

“La historia de la federación se 
ha construido a lo largo de es-
tos años, desde su fundación 
en 1963, cuando un grupo de 
compañeros vieron con clari-
dad la necesidad de reunir y 
organizar en una federación 
nacional las ya existentes aso-
ciaciones que teníamos en di-
ferentes puntos del país; por 
eso también nuestra historia 
inicia antes, comienza con esa 
visión superadora de los com-
pañeros, con esa necesidad 
de unidad en la lucha organi-
zada. Por eso hoy destacamos 
esos inicios, orientados por el 
compromiso con la libertad y 

las condiciones de vida de nues-
tro pueblo. A pocos años de cons-
tituida la federación, la militancia 
sindical y el pueblo uruguayo en-
frentamos y combatimos el golpe 
de Estado y la dictadura fascista. 
La enseñanza secundaria (entre 
otros servicios) fue intervenida, 
los compañeros continuaron mi-
litando en la clandestinidad, a su 
vez continuaron las proscripcio-
nes, destituciones y persecución a 
los militantes sindicales, así como 
el encarcelamiento y desapari-
ción de compañeros, que aún hoy 
seguimos reclamando y buscan-
do respuestas del gobierno uru-
guayo en el esclarecimiento y las 
responsabilidades por terrorismo 
de Estado. Pero esos años fueron 
también, para los trabajadores de 
la educación, años de resistencia 
y de lucha. No se apagó la militan-
cia por más dura que fuera la situa-
ción. Las convicciones estaban cla-
ras: a la dictadura se la derrotaba 
con organización y militancia de 
masas. Y así fue, la derrota de la 
dictadura, la conquista de la de-
mocracia no ‘llegó’, se forjó en el 
combate.
Desde ese momento, Fenapes 
también estuvo presente en la 
lucha sindical de todos los traba-
jadores y enfrentó la asfixia eco-
nómica que se continuaba impo-
niendo a la educación pública.
La huelga del año 1989 de toda la 
educación no obtuvo resultados 
económicos, pero encontró a sus 
trabajadores dispuestos a defen-
der la educación del pueblo y sus 
condiciones de vida. 
En la década de los 90 enfrentá-
bamos la descarnada aplicación de 
políticas neoliberales a nivel de la 
región. Podemos recordar la resis-
tencia estudiantil y de los trabaja-
dores de la educación a la reforma 
educativa conocida como “refor-
ma Rama”. Erróneamente llamada 
así, porque la misma, más allá de 
quien la impulsó, fue la expresión 
de políticas dirigidas por los gran-
des intereses nacionales e interna-
cionales. El BID, particularmente, 
impartía orientaciones educativas 
en todo el continente. Si bien la re-
forma a la larga fue contenida, su 
esencia de que se puede aprender 
sin esfuerzo, opinar sin saber, que 
los docentes tienen la culpa de 
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CON LA PROFESORA ALEJANDRA VESPA, SECRETARIA GENERAL DE FENAPES

“La educación sigue en disputa”
La profesora Alejandra Vespa realizó un repaso de la historia de FeNaPES y 
destacó que “es muy difícil marcar un solo momento de su historia”.

todos los males, sigue en pie. Ade-
más, se sigue impulsando desde el 
gobierno”. 
Vespa prosiguió su relato: “Si-
guiendo los años trabajamos en 
todo el país con los estudiantes, 
los padres, los vecinos, organiza-
ciones sociales, culturales y sindi-
cales en un proceso de discusión, 
debate y elaboración en cientos 
de asambleas territoriales so-
bre la educación en Uruguay, su 
presente y las necesarias trans-
formaciones en pos de la mejor 
educación para nuestro pueblo. 
Lamentablemente ese rico proce-
so de participación y elaboración 
del pueblo organizado, que se 
sintetizó en las resoluciones del 
primer Congreso de la Educación 
Maestro Julio Castro, fue ignora-
do por los jerarcas de gobierno. 
Jerarcas que, desde la aprobación 
de la nueva Ley de Educación, han 
llevado adelante una serie de pro-
puestas y han intentado realizar 
reformas que expresan en su base 
ideológica esencial los planteos de 

los 90 actualizados con acuerdos 
multipartidarios, lineamientos de 
la agenda global impulsada por el 
Banco Mundial y la OCDE. 
Más recientemente, estas expresio-
nes se traducen en la respuesta del 
gobierno ante la lucha docente por 
un presupuesto acorde a las necesi-
dades de la educación, con la aplica-
ción de un decreto de esencialidad 
en la educación, que tuvo el repudio 
de amplios y movilizados sectores 
de la sociedad, en primer lugar, de 
la clase trabajadora. 
Hoy podemos afirmar que el 
sentido de la educación sigue en 
disputa, por lo cual la federación 
continúa abocada a la defensa de 
la educación pública, promovien-
do la necesaria transformación 
emancipadora que incline el sen-
tido de la educación en la concre-
ción de un proyecto favorable a 
los intereses populares en pos de 
una educación nacional, popular 
y democrática. ‘Nacional’ implica 
el acceso de cada estudiante a un 
mismo programa, normativa, nivel 

La educación pública hoy
“La educación pública está en dis-
puta, la contradicción está plan-
teada entre la concepción que se 
enmarca en una educación inte-
gral y democratizadora y otra que 
apunta a la mera capacitación 
desde una mirada utilitaria, prag-
mática y economicista: formación 
de mano de obra dócil y barata, 
capacitada según la demanda em-
presarial. 
La educación media ha transitado 
por un proceso de masificación, 
que sin duda era necesaria, pero 
que no ha sido acompañada por 
las asignaciones presupuestales 
correspondientes a tal expansión. 
Esto nos pone ante un escenario 
en el cual no alcanza con dar ingre-
so, con aumentar la matrícula de 
niños y jóvenes en la enseñanza y 
con eso afirmar que se amplía la 
cobertura en educación. Si con-
juntamente se es incapaz o no se 
quiere, como lo demuestran varias 
definiciones políticas expresas del 
gobierno, garantizar las condicio-
nes para la permanencia en condi-
ciones adecuadas, entonces esos 
estudiantes no podrán culminar 
ese proceso. Si no se garantizan 
las condiciones edilicias, los mate-
riales y el personal necesario con 
salarios dignos y, por otra parte, se 
fomenta a través de resoluciones 
y acciones institucionales que sólo 
tienden a bajar los contenidos y el 
nivel educativo, entonces estamos 
ante un gran problema. 
La perspectiva es clara, la educa-
ción pública está estrechamente 
vinculada a la concepción de país; 
los trabajadores seguiremos ac-
tuando en función de la concre-
ción de un país productivo con 
justicia social, por el camino y con 
la consecuente profundización 
democrática. Enfrentados al au-
mento de la dependencia. Para 
contribuir a ello es necesaria la 
elaboración de un proyecto educa-
tivo integral en clave democrática”. 

de aprendizaje y contenidos. ‘Po-
pular’ supone la igualdad de posi-
bilidades de acceso, permanencia 
y egreso a todos los niveles educa-
tivos para todas las clases sociales. 
‘Democrática’, en tanto se apren-
de a participar participando, am-
pliando la democracia en las aulas 
y en las estructuras del sistema 
educativo. Para ello es necesario 
el combate a los procesos de pri-
vatización y mercantilización de 
la educación (expresado no sólo 
en las renuncias fiscales ante la 
educación privada, sino asignan-
do recursos del Estado a las mis-
mas, así como la injerencia directa 
de organismos internacionales en 
las políticas educativas), el recla-
mo del presupuesto acorde a las 
necesidades de la educación (6% 
del PIB para ANEP y Udelar más 
1% para investigación y desarro-
llo), democratización del sistema 
educativo mediante la profundi-
zación de la autonomía, el cogo-
bierno y la defensa de las liberta-
des sindicales. 
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LUIS MARTÍNEZ RECUERDA EL NACIMIENTO DE FENAPES

“Otro mundo es posible y necesario, y no es 
utópico, no temamos nadar contra la corriente”
Luis Martínez es profesor de Historia y ha dedicado parte de su vida a militar por los 
derechos de los profesores y por una educación pública que forma personas críticas. 
En una rápida síntesis, dio su visión sobre la historia y el rol de FeNaPES.

“
La fundación de Fenapes se en-
marca en un contexto interna-
cional, ‘los 60’, en el marco de la 

Guerra Fría y un crecimiento y ma-
yor protagonismo de la lucha de los 
pueblos. El socialismo que crecía, 
el cual hacía cuatro años que con 
Cuba iluminaba el resto del conti-
nente y generaba condiciones para 
la lucha por la liberación nacional y 
social de los pueblos históricamen-
te sometidos por el colonialismo y 
el imperialismo, particularmente 
el imperialismo yanqui. También 
repiqueteaban la lucha de los pue-
blos africanos y asiáticos contra 
los imperialistas, expresadas por 
ejemplo en Ho Chi Minh o en Patri-
ce Lumumba, entre tantos y tantos 
combatientes anticapitalistas, an-
tiimperialistas hacia el socialismo.
También fue influyente la lucha de 
la clase obrera de los países capi-
talistas desarrollados, estas con-
diciones también se expresaron 
en una robusta y mayor incidencia 
del movimiento estudiantil a nivel 
internacional; en nuestro país, ex-
presado en 1958 por la consigna 
‘Obreros y estudiantes, unidos y 
adelante’, hermanados en la lucha 
de los trabajadores de la construc-
ción por sus reivindicaciones y la 
ley orgánica de la universidad, por 

la autonomía y el cogobierno. Y, por 
supuesto, en esta apretada síntesis 
de la historia de Fenapes, destacar 
el proceso de unidad sindical plas-
mado en la CNT (1966, Convención 
Nacional de Trabajadores) de la 
cual Fenapes fue sindicato funda-
dor. Es decir, la federación surge no 
solamente en un marco reivindica-
tivo concreto, sino que el mismo se 
va a integrar con las transformacio-
nes de fondo que nuestro país ne-
cesitaba y sigue necesitando.
Los docentes sindicalizados de 
esos años nos transmitían, además 
de darnos clases, a los que éramos 
estudiantes algo imborrable y vi-
gente para mí hasta hoy: se es un 
buen trabajador docente si ade-
más del aula ese docente dedica 
su vida a la transformación revolu-
cionaria de la sociedad, si no, es un 
mero reproductor de la ideología 
de la clase dominante, por lo tan-
to cómplice del sistema capitalista. 
Esa impronta nos marcó a muchos 
de nosotros que abrazamos este 
maravilloso oficio de ser trabaja-
dor docente”.

¿Cómo ve a la federación 
en estos tiempos?
En estos tiempos Fenapes es un 
sindicato que ha crecido, que tie-

ne un número importante de afi-
liados con una fuerte presencia a 
nivel nacional, que además de lo 
reivindicativo específico ha ela-
borado durante este período pro-
puestas programáticas basadas 
en la imprescindible necesidad de 
que la enseñanza tiene que tener la 
autonomía técnica, financiera y del 
gobierno, estas son definiciones 
estatutarias. La elaboración de los 
congresos de Fenapes excede lar-
gamente la extensión de esta nota, 
pero son materiales de referencia.
En las últimas décadas la matrícula 
de Secundaria ha crecido notoria-
mente, a fines de los 60 la matrícu-
la oscilaba en 100.000 estudiantes, 
con un PIB de la enseñanza de 4,3% 
de ese momento (1967). En los últi-
mos años esta matrícula se ha du-
plicado: 230.000 estudiantes sólo 
en Secundaria, el PIB destinado a 
la educación creció en términos 
absolutos, no así en función del nú-
mero de estudiantes, trabajadores 
e infraestructura, las necesidades 
imperiosas de la educación del 
pueblo. Hoy ANEP [Administración 
Nacional de Educación Pública] es 
el organismo estatal más grande, 
aproximadamente 700.000 estu-
diantes, más de 60.000 funciona-
rios, sin embargo, el PIB destinado 
a ANEP apenas ronda el 3,1% o 
3,2%, y si sumamos a la Udelar, ape-
nas llega a 4,1% aproximadamente. 
Muy lejos de las promesas electo-
rales de los gobiernos de turno.
En las últimas décadas, hasta hoy, 
todos los gobiernos de turno han 
mentido utilizando a la enseñanza 
pública y estatal como plataforma 
política electoral de forma dema-
gógica y oportunista, y lo que es 
más grave aun, desde mi punto de 
vista, es la concepción de la educa-
ción mercantilista y privatizadora 
que tienen. Contribuimos a formar 
personas críticas, humanistas, soli-

darias, que no acepten lo habitual 
como algo imposible de cambiar, 
personas que tengan herramien-
tas no sólo para entender la rea-
lidad, sino para transformarla en 
forma colectiva o, por el contrario, 
en capacitar personas obsecuen-
tes, genuflexas, mano de obra dócil 
y barata, con la excusa de capaci-
tarse para el mundo actual, dando 
por hecho que este mundo y este 
sistema son los mejores posibles y 
que plantearse otra alternativa es 
utópico. 
Fenapes hoy tiene varios desafíos: 
uno de ellos es el fortalecimiento 
del sindicato como herramienta de 
los trabajadores y la imprescindi-
ble independencia y autonomía del 
Estado, del gobierno de turno, de 
los partidos políticos y de cualquier 
otra institución, tal como lo expre-
san los estatutos de la CNT.
La sociedad existe y se desarrolla 
como tal en función de varias pre-
misas. Quiero destacar una de ellas, 
para mí, fundamental: si somos do-
centes, ingenieros, médicos, arqui-
tectos, etc., y si hay empresarios, 
banqueros y militares, es porque 
hay producción de bienes mate-
riales. Esta producción la realizan 
los obreros, a ellos nos debemos, a 
ellos y sus hijos, esto es válido para 
todo el mundo del capitalismo, el 
sistema más cruel, más injusto, mas 
inhumano y más perverso de la his-
toria de la humanidad.
Otro mundo es posible y necesa-
rio, y no es utópico, no temamos 
nadar contra la corriente; levan-
temos hoy más que nunca, en este, 
nuestro glorioso aniversario, las 
banderas de la alegría, de la lu-
cha, del compromiso, con nuestros 
muertos, desaparecidos, con nues-
tros presos, y en particular para los 
que vienen, la construcción de una 
sociedad sin explotados ni explota-
dores, la del pan y las rosas.
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Con Ana GarcÍa

“Hay que seguir luchando para que 
se logre más profesionalización”
En el marco del 55º aniversario de Fenapes, Ana García 
conversó con Caras y Caretas y destacó los aspectos más 
relevantes en estos años de trayectoria.

¿Qué momentos relevantes des-
tacaría en estos años de trayec-
toria?

En los últimos años de la dictadura, 
en Fenapes se comenzó a trabajar 
de forma muy precaria. Esto llevó 
a que, poco a poco, los compañe-
ros comenzáramos a organizarnos 
entre todos para trabajar en forma 
honoraria. Durante este período, 
nos movilizamos para luchar por un 
sueldo más justo, que en ese mo-
mento era muy bajo, y por mejoras 
en los liceos, que tenían grandes di-
ficultados en aspectos como lo edi-
licio y la superpoblación. Esta lucha 
cobró un sentido muy importante, 
ya que las dificultades menciona-
das eran las principales causas de 
la deserción estudiantil.

¿Cuáles han sido los logros más des-
tacados?
En primer lugar, es importante 
destacar la lucha contra la refor-
ma educativa “Rama”, que fue muy 

por esta tarea que llevan adelante. 
Quiero destacar también que hoy 
contamos con una colonia de vaca-
ciones modelo, dentro de los sindi-
catos del país, que se logró con el 
aporte conjunto de cada compañe-
ro y que representa la posibilidad 
de que todos los compañeros pue-
dan disfrutar allí de sus vacaciones.  

¿En qué aspectos considera que se 
puede mejorar?
Si bien actualmente hay más po-
sibilidades de profesionalizarse y 
hay posgrados que en aquel mo-
mento no existían, considero que 
falta más formación y dedicación 
hacia la enseñanza de algunos do-
centes. La tecnología ha avanzado 
mucho y a los más viejos nos cues-
ta un poco adaptarnos. Hay que 
seguir luchando para que se logre 
más profesionalización. 

ardua y dolorosa debido que mu-
chos partidarios de esa reforma 
supieron ser compañeros del sin-
dicato. Finalmente, y con el apoyo 
de los alumnos, en muchos liceos 
se logró que esta no prosperara y 
eso fue sin duda uno de los logros 
más relevantes. 
Por otro lado, cabe destacar que 
se logró mejorar la dificultad en 
la profesionalización que existía, 
sobre todo en interior, donde no 
había institutos de formación. Se 
logró el desarrollo de otros ins-
titutos paralelos al Instituto de 
Profesores Artigas, y actualmen-
te están unidos en un solo centro 
educativo.
Mirando en perspectiva, también 
es posible visualizar la mejora sa-
larial y el logro de que los compa-
ñeros que trabajan por el sindica-
to cuenten con horas remuneradas 
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Con la profesora Verónica Travieso

La trayectoria de FeNaPES en San José
El interior, muchas veces relegado, ha formado parte de la trayectoria de 
FeNaPES en la defensa de la educación pública y las libertades en el país.

L
a profesora Verónica Isa-
bel Travieso trabaja como 
adscripta efectiva en el li-

ceo departamental N° 1 de San 
José y ha completado 40 años 
ininterrumpidos de trabajo en 
el Consejo de Educación Secun-
daria (CES). Militante en la APSJ 
(Asociación de Profesores de San 
José), ha integrado durante dos 
períodos el Ejecutivo de la Fede-
ración Nacional de Profesores de 
Educación Secundaria (FeNaPES). 
Formó parte de la Comisión de 
Salud Laboral Liceal participando 
en reuniones previas a la confor-
mación de la Comisión Nacional. 
Ocupó cargo de subdirectora en 
el liceo N° 1 y fue autora junto, 
con el profesor adscripto Mauri-
cio Perco, de la investigación so-
bre salud laboral “Monitoreando 
nuestra salud” y su publicación en 
la revista de FeNaPES (mayo de 
2012), en el portal de la Asamblea 
Técnico Docente.

Travieso relató la experiencia de 
militancia en FeNaPES, en parti-
cular en el departamento de San 
José. Recordó que la década de 
los 90 “se caracterizó por la con-
frontación, conflictos, sucesivas 
reformas, paros, huelgas y movi-
lizaciones, con una actividad gre-
mial muy intensa y participativa, 
de la que podría destacar una im-
portante movilización nacional 
denominada la ‘Contra-Redota’”.
Brevemente Travieso recordó la 
trayectoria de la federación en 
San José.

“El próximo 28 de febrero de 
2019, luego de 40 años de ser-
vicio paso a integrar las filas de 
los jubilados, no sin antes haber 
recibido del Consejo el clásico y 
emotivo fax que dice ‘gracias por 
los servicios prestados’”.

“En el presente año la Federación 
Nacional de Profesores de Ense-
ñanza Secundaria cumple sus 55 
años; y la intención de este tes-

nos y ejercer nuestra militancia; 
por lo que las asambleas se efec-
tuaban en mi domicilio”.

Década de los 90
“Hoy viene a mi memoria la prime-
ra volanteada que realizamos en 
una esquina de la calle principal, 
con la que dábamos a conocer a la 
población nuestras reivindicacio-
nes, las que eran rechazadas por 
algunos vecinos.
En ese momento también se es-
taban reintegrando profesores 
destituidos en la dictadura, que 
por cierto habían sido docentes 
de mi generación como estudian-
te y algunos de ellos, nuestros re-
ferentes.
En esa época, en una oportunidad, 
vinieron al liceo autoridades del 
CES que nos habían solicitado 
que realizáramos un relevamien-
to de las carencias (edilicias, ma-
teriales didácticos, etc.) allí exis-
tentes, tarea que ejecutamos en 
forma minuciosa. Se llevó a cabo 
dicha reunión, en la que se expu-
sieron los resultados y para los 
cuales hubo una única respues-
ta por parte de las autoridades: 
‘Que las realice APAL [Asociación 
de Padres del Liceo]’, por lo que el 
panorama no era muy alentador.
En 1990 regreso a mi ciudad na-
tal, San José de Mayo, a trabajar 
en el liceo departamental N° 1, 
donde permaneceré por unos 
días más.

“La experiencia nos 
enseña que en la 
lucha hay logros y 
fracasos, que deben 
ser el resultado de 
los esfuerzos de los 
colectivos docentes”. 
(Verónica Travieso)

timonio es aportar a la memoria 
del sindicato vivencias y sucesos 
de épocas anteriores y alguna re-
flexión del presente.
Con el resurgimiento de la Demo-
cracia [1985], comienza también 
la reorganización de nuestro sin-
dicato y de nuestra filial en el De-
partamento de San José. Por ese 
entonces vivía y trabajaba en el 
liceo de la hoy denominada Ciu-
dad de Rodríguez.
Recuerdo que tímidamente co-
menzamos unos pocos docentes  
a evaluar nuestra situación y a 
proyectar acciones futuras.
Para ubicar ese momento el liceo 
contaba con unos 40 funcionarios 
y unos 300 estudiantes distribui-
dos en dos turnos. La mayoría 
de los docentes venían de otras 
localidades, como Santa Lucía, 
Montevideo y San José de Mayo. 
Como docentes agremiados no 
contábamos con recursos finan-
cieros ni lugar físico para reunir-

14 



Suplemento FENAPES  l  2018

La década de los 90 se caracteri-
zó por la confrontación y por una 
movilización nacional denomina-
da la ‘Contra-Redota’.
Es en ese momento que, forman-
do parte de la directiva de la Aso-
ciación de Profesores de San José 
[APSJ], asumo la tarea de asistir a 
las Asamblea General de Delega-
dos de la Federación. La filial San 
José era y es consecuente con la 
participación en las AGD y en el 
Secretariado Ejecutivo de FeNa-
PES, el cual integré como suplen-
te en dos períodos; la filial fue 
creciendo y fortaleciéndose en 
el transcurso de los años”.

Pertenecer al sindicato
“Pertenecer al sindicato es una 
tarea de enorme responsabili-
dad, compromiso y militancia; es 
invertir parte de nuestro tiempo 
en un bien común que nos pro-
porciona una gran satisfacción 
personal, en beneficio de los tra-
bajadores de la enseñanza y su 
familia.
Desde hace tiempo la educación 
pública y en particular sus docen-
tes vienen siendo objeto de una 
política sistemática de desacredi-
tación y desprestigio difundida a 
través de los grandes medios de 
comunicación y llevada adelante 
por gobernantes y líderes políti-
cos.
Sin embargo, con los estudian-
tes de nuestros liceos se generan 
preciosos vínculos, teniendo pre-
sente que los mismos permane-
cen en la institución durante uno 
o dos ciclos; conviviendo con una 
enorme diversidad de jóvenes, de 
familias y de situaciones, lo que 
implica que no existan dos días 

“Tal vez el 
descreimiento en 
las instituciones y 
en las dirigencias 
ha contribuido 
a generar otros 
espacios de 
participación”.
(Verónica Travieso)

iguales. Cada día se construye de 
forma diferente y ahí estamos los 
docentes; ya sea cuando un estu-
diante se descompensa, cuando 
un grupo deambula por el liceo 
buscando un hueco para recibir 
su clase por carencia de salones 
o porque hay que desalojarlos por 
causa de la lluvia, que se cuela a 
través de filtraciones de techos 
recientemente refaccionados. 
También participamos en activi-
dades lúdicas que todos disfru-
tamos; o cuando la institución 
recibe algún premio porque un 
grupo y su docente elaboraron 
algún proyecto.

Tal vez el descreimiento en las ins-
tituciones y en las dirigencias ha 
contribuido a generar otros espa-
cios de participación. Las formas 
de participación y comunicación 
han cambiado radicalmente con 
los avances tecnológicos; creo 
que el sindicato debe plantearse 
cambios para que los docentes 
más jóvenes se acerquen y for-
men parte de nuestro colectivo 
gremial.
La experiencia nos enseña que 
en la lucha hay logros y fracasos 
que deben ser el resultado de los 
esfuerzos de los colectivos do-
centes.

Sería enriquecedor y necesario 
generar, a nivel de nuestra fede-
ración, espacios de autocrítica 
saludables en cualquier ámbito 
donde se construye.
Saludo en este nuevo aniversario 
a todos los militantes de ayer y de 
hoy de la FeNaPES, orgullosa de 
haber participado y compartido 
por más de 30 años sin tregua, de 
tener acuerdos y desacuerdos, de 
seguir apostando a todo lo reivindi-
cativo, de no bajar los brazos ante 
las injusticias, y que a pesar de es-
tar en la recta final de mi actividad 
laboral, llegar al liceo cada día me 
produce una enorme satisfacción”.
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Con el dirigente Daniel Dalmao

“No se han alcanzado aún los 
niveles de inversión reclamados”
El compañero de FeNaPES Daniel Dalmao aseguró que en la educación “no se han 
alcanzado aún los niveles de inversión reclamados históricamente por el campo popular”. 
El que sigue es el intercambio que mantuvo con Caras y Caretas.

F eNaPES cumple 55 años de 
vida y de defensa de la edu-
cación pública y los derechos 

de los trabajadores. ¿Qué destacaría 
de esta larga trayectoria?
El hecho de ser un sindicato de 
trabajadores de educación media 
y pública de este país, de nuestro 
Uruguay, es el factor principal que 
delinea las características de FeNa-
PES. Como parte del movimiento 
sindical uruguayo, siempre man-

tuvo en alto las banderas de lucha 
en defensa de los derechos de los 
trabajadores en general, las de la 
solidaridad y el compromiso con la 
suerte del conjunto. En particular, 
fue constante la lucha por el salario 
docente, sus condiciones de traba-
jo y por el respeto a la profesiona-
lidad. Inseparable de todo esto es 
la defensa firme e inclaudicable de 
la educación pública y la adhesión 
a los principios varelianos de lai-

cidad, gratuidad y obligatoriedad. 
Los diferentes ataques a la demo-
cracia fueron siempre denunciados 
y repelidos por el accionar de nues-
tro sindicato, junto al conjunto de 
las organizaciones de trabajadores. 
Testigo de esto es el lamentable sal-
do de profesores perseguidos, des-
tituidos, encarcelados, asesinados 
y desaparecidos. La necesidad de 
autonomía del sistema educativo 
respecto del poder político de tur-
no ha sido y es otra de las reivindi-
caciones fundamentales.
El período de recuperación demo-
crática posterior a la cruel dictadu-
ra que padeció el pueblo uruguayo 
se correspondió con una etapa 

-que demandó intensos esfuerzos- 
de reorganización de FeNaPES. Se 
integraron allí los compañeros que 
venían de la militancia clandestina, 
los restituidos, los que habían te-
nido que discontinuar su militancia 
y los que por primera vez tenían la 
posibilidad de hacerlo. Las expec-
tativas y las esperanzas eran enor-
mes. Parecía que el sistema polí-
tico había asimilado importantes 
aprendizajes del negro período. Por 
tanto, era esperable que los recur-
sos destinados a la educación me-
jorarían sustancialmente, así como 
serían revalorados y estimulados 
los mecanismos de participación. 
Pero el idilio duró poco y no por 
responsabilidad de los docentes. 
Es de destacar de esta etapa la re-
cuperación de la Asamblea Técni-
co Docente de Secundaria -anulada 
por la dictadura- y su extensión a 
los demás subsistemas de ANEP.
A mediados de la década del 90, 
los sectores dominantes quisieron 
imponer una reforma educativa 
funcional a sus intereses. Hicieron 
venir desde el exterior al “inefable” 
Rama para ponerlo al frente del 
Codicen y llevar adelante dicha 
reforma. Eran tiempos del “país 

de servicios” y de la “plaza finan-
ciera”. Por tanto, había que formar 
rápidamente jóvenes acríticos, que 
supieran un poco de inglés, operar 
una computadora y poco más. El 
docente funcional a esta concep-
ción no debía hacer hincapié en 
los contenidos, sino en lo actitudi-
nal. De ahí lo de la enseñanza por 

“áreas” y no por disciplinas. FeNa-
PES dio una respuesta ejemplar. 
Enfrentó esta reforma con sóli-
dos argumentos. Echó luz sobre 
sus verdaderos objetivos, que no 
siempre eran los explicitados por 
sus impulsores. Desplegó un gran 
esfuerzo organizativo y militante. 
Se rodeó de pueblo. Esto deter-
minó que la “reforma Rama” no 
contara con respaldo popular. Un 
aspecto significativamente nega-
tivo de este proceso fue que Rama 

“reclutó” varios cuadros que hasta 
el momento se habían identificado 
con el campo popular o habían mi-
litado en él.
Vinieron luego tiempos de crisis ca-
pitalistas y de recortes de recursos 
para la enseñanza. El sindicato se 
movilizó siempre, por salario sí, 
pero también por un presupues-
to acorde a las necesidades de la 
educación pública. Esta forma con-
servadora de entender el país y la 
enseñanza, imperante hasta enton-
ces, fue derrotada. Llegaron los go-
biernos de izquierda y con ellos las 
esperanzas nuevamente de que la 
educación iba a tener un lugar de 
privilegio en sus planes, como ha-
bía sido anunciado históricamente.

¿Cómo ve el estado actual de la edu-
cación secundaria? ¿Qué mejoró? 
¿Qué cosas siguen igual?
Es un dato de la realidad que hoy el 
presupuesto dedicado a la educa-
ción es muy superior al que estába-
mos acostumbrados previo a 2005. 
Mayor presupuesto que implica 
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mayor inversión en infraestructura 
y mayor salario, por tanto, mejores 
condiciones para la educación pú-
blica y mejores condiciones de vida 
para los docentes. Obviamente no 
hemos alcanzado aún los niveles 
de inversión reclamados histórica-
mente por el campo popular ni los 
recomendados por los organismos 
internacionales correspondientes. 
Hoy los niveles de negociación sin-
dicatos-autoridades son muchos 
mas fluidos, aunque insuficientes 
aún. En el ámbito bipartito CES-
FeNaPES se han logrado avances 
importantes. Tenemos muchos más 
alumnos hoy en secundaria y mejor 
atendidos.
Pero persisten problemas impor-
tantes. También es este un dato de 
la realidad. ¿Cuáles son? ¿Dónde 
hay que buscar sus causas? Para 
nosotros, no son los que plantean 
las clases dominantes a través de 
sus voceros, con amplia difusión en 
los grandes medios de comunica-
ción. Las causas tampoco son, desde 
nuestra óptica, las que ellos invocan 
y que tienen tanta y generosa publi-
cidad. Nuestra visión, que se ha ido 
conformando conjuntamente con 
la de FeNaPES y demás sindicatos 
de la educación, tiene más que ver 
con considerar insuficientes los 
cambios promovidos desde la ins-
titucionalidad. Se han quedado a 
mitad de camino en algunos aspec-
tos, quizás por temor a profundizar 
en las transformaciones favorables 
al campo popular. O, peor aun, en 
otros han mantenido objetivos y 
herramientas de la nefasta “refor-
ma Rama”. Esto último se manifies-
ta, entre otras cosas, en el hecho 
que varios de los que han estado 
y/o están entre los cuadros dirigen-
tes desde lo institucional, también 
fueron parte del equipo de aquella 
reforma o sus mentores. “El espíri-
tu de Rama vive y lucha”. También 
es preocupante ver cómo siempre 
están latentes los intentos privati-
zadores. Ya sea a través de diversos 
programas “focalizados”, como en el 
aliento a experiencias de liceos del 
tipo Jubilar, Impulsa, etc.
¿Qué hay que hacer? Avanzar en 
lo que ha sido el proyecto educa-
tivo con una visión desde lo popu-
lar. Autonomía real, más recursos 
(mínimo 6% del PIB para ANEP y 
Udelar), participación efectiva y 

con consecuencias, respeto al rol 
docente, jerarquización de herra-
mientas como el Congreso de la 
Educación y las ATD, etc.

¿Cómo se proyecta la federación ha-
cia el futuro?
En este sentido debemos ser muy 
respetuosos del accionar de las ge-
neraciones que hoy tienen un rol 
mas protagónico en la federación. 
La nuestra ya “se está yendo”. Ahora, 
hay aspectos que todos resaltaría-
mos y avances que todos recono-
ceríamos en cuanto a organización 
sindical, en lo acumulado histórica-
mente y en lo que tiene que ver con 
la actualidad. Tenemos una federa-
ción afianzada en todo el país, con 

un número significativo de filiales. 
Emprendimientos solidarios que ha-
cen también a nuestra identidad. El 
sindicato ha sido escudo de los dere-
chos de sus afiliados en general y en 
cada caso particular. Parece natural, 
pero creemos importante señalarlo: 
FeNaPES es sin duda el interlocutor 
válido y reconocido entre las autori-
dades y los docentes de Secundaria; 
así como el referente ineludible ante 
la sociedad en cuanto al “deber ser” 
en materia de políticas educativas en 
ese ámbito.
Ya desde una visión más personal, 
pero con firme convencimiento, 
podríamos expresar aspiraciones 
que irían en el sentido de un ma-
yor fortalecimiento de nuestra fe-

deración. Siempre es posible -nos 
parece- estar más integrado al 
movimiento sindical del conjunto 
de los trabajadores, así como más 
identificados con su metodología 
de lucha. La lucha de todos los tra-
bajadores es nuestra lucha. El pro-
grama de todos los trabajadores es 
nuestro programa. Un aspecto más 
particular, pero que nos parece im-
portante señalar, es la necesidad 
de unificar nuestras herramientas 
sindicales en materia de educación 
en Uruguay. Estamos demasiado 
fragmentados en ese aspecto. Yo 
me imagino -aunque reconozco ha-
ber perdido “con todo éxito” cada 
vez que lo propuse- un sindicato 
único de la educación en Uruguay. 
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Con Marcel Slamovitz, presidente de Fenapes

Una larga brega por los 
derechos de los docentes
El profesor Marcel Slamovitz tiene una larga trayectoria docente y como 
militante en la Federación de Profesores. Entiende que FeNaPES forma parte 
de la mejor historia del movimiento sindical y de la lucha de los trabajadores, 
tanto por su unidad como por las transformaciones que el país necesita.

P
ara el presidente de FeNa-
PES, el gremio tiene ante 
sí una de las luchas más 

importantes de las últimos tiem-
pos, como es lograr el 6% del PIB 
para la educación. “Hoy estamos 
en un 4,8% si contamos el 0,8 del 
Plan Ceibal; estamos muy lejos 
del 6 más 1 que prometió el go-
bierno”, subrayó. Recordó la lucha 
contra la reforma implementada 
durante el segundo gobierno de 
Julio María Sanguinetti, conoci-
da como “reforma Rama”, por su 
impulsor Germán Rama. Destacó, 
además, todos los momentos en 
los que FeNaPES estuvo a la al-
tura de su compromiso histórico, 
primero luchando contra las me-
didas de seguridad aplicadas du-
rante el gobierno de Jorge Pache-
co Areco, luego en la resistencia 
a la dictadura, y posteriormente 

a esta, la brega por los derechos 
de los docentes, la defensa de la 
educación pública, siempre desde 
la perspectiva de los trabajadores 
y el movimiento obrero.

“Voy a hablar de la historia de 
FeNaPES en relación con los tra-
bajadores. Destacaría en estos 
55 años varias etapas: la de los 
60, tiempo de la fundación de 
FeNaPES, siempre al lado de los 
trabajadores. La Federación se 
funda en 1963 en una etapa dura 
del pachecato, en la previa de la 
dictadura, cuando junto con los 
trabajadores formamos la Con-
vención Nacional de Trabajado-
res [CNT], un hito histórico, las 
luchas callejeras junto a los estu-
diantes por temas presupuestales, 
junto a Líber Arce en el 68. Todas 
las luchas en las que FeNaPES es-
tuvo al pie del combate como la 

congelación de salarios durante 
el gobierno de [Jorge] Pacheco 
Areco.
Luego llegaría aquella etapa en la 
que nosotros participamos acti-
vamente como portavoces en el 
Consejo de Secundaria, incidien-
do en planes y programas, en am-
pliar y democratizar la educación 
pública. Posteriormente llega la 
dura etapa de la dictadura, en la 
que fuimos partícipes de la huel-
ga general y de la resistencia a 
la dictadura. Y en tiempos más 
recientes, de recuperación de-
mocrática, lo que fue el PIT-CNT, 
con asambleas de miles junto a 
estudiantes del Ceipa, del Insti-
tuto de Profesores Artigas [IPA] 
y otros, con las ocupaciones de 
1985, 1986, 1988, en las que par-
ticipamos activamente con FeNa-
PES. Todos son hitos de una lucha 

constante por la democracia, los 
derechos, la libertad y la educa-
ción pública.
Destacaría también la lucha con-
tra la reforma de [Germán] Rama, 
cuando se empiezan a implemen-
tar los procesos descrédito hacia 
la profesión docente, con el con-
tenido de famosas áreas elabora-
das contra el  asignaturismo que 
nosotros reivindicamos. Y toda la 
lucha contra la ‘reforma Rama’ de 
los 90, impulsada desde la dere-
cha, y que contó también con la 
cooptación de dirigentes sindica-
les, como Ricardo Vilaró, secreta-
rio general nuestro que expulsa-
mos en el 96 por complicidad con 
esa reforma”.

Defensa de la 
educación púbica

“Luego de esas tres etapas, des-
tacaría la etapa actual que es la 
lucha por la defensa de los traba-
jadores de la educación pública y 
contra la privatización y mercan-
tilización que estos gobiernos, 
junto con la derecha, han imple-
mentado. Hoy lo que está en dis-
cusión es el sentido de la educa-
ción. Nunca fuimos un sindicato 
corporativo que luchara sólo por 
nuestros intereses como trabaja-
dores, sí por la profesión docen-
te y por la ética docente, pero 
enmarcado en lo que es la lucha 
de todos los trabajadores, la so-
lidaridad permanente con otros 
conflictos. Hoy se habla de crisis 
educativa y la crisis es inherente 
a los adolescentes, es inherente 
a la educación porque está en 
permanente cambio, pero el con-
cepto de crisis que los sectores 
dominantes, con la complicidad 
del gobierno y la oposición, han 
implementado es un sentido falso 
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porque lo que aduce la crisis es la 
defensa de la educación privada 
y nosotros estamos a favor de la 
educación pública. Estamos en 
plena lucha presupuestal en es-
tos 55 años durante los cuales el 
gobierno no ha cumplido con el 
6% del PIB; hoy estamos en 4,8% 
si contamos el 0,8 del Plan Ceibal. 
Estamos muy lejos del 6% más 1% 
que prometió el gobierno.
En síntesis, hoy y desde hace años 
FeNaPES está en proceso. Demo-
cratización de sindicatos a través 
de las asambleas de delegados en 
las que se discute todo, en tema 
de concursos, en tema de grupos, 
discutimos permanentemente sin 
olvidarnos de estar junto a los 
trabajadores.
En el último congreso del Pit-Cnt, 
FeNaPES marcó una posición que 
no estuvo a favor de ninguno de 
los tres documentos. Por una 
cuestión de independencia sindi-
cal que reivindicamos, no de mi-
rar para el costado de la realidad 
política, es independencia, que no 
es prescindencia. Esa es nuestra 
postura hoy, seguir democrati-
zando, seguir apostando a la lu-
cha en una América Latina com-
pleja donde avanzan la derecha y 
el fascismo, y nosotros debemos 
posicionarnos reivindicando los 
derechos conquistados por los 
trabajadores y luchando contra 
la desmemoria. 
Algo muy importante es la lucha 
del último período de 2015 con 
respecto al decreto de esenciali-
dad del gobierno en el marco de 
una huelga justa que reivindicaba 
mayor presupuesto para la edu-
cación. Ocupamos más de 150 
liceos a lo largo y ancho del país, 
marcando un hecho histórico; el 
gobierno tuvo que retroceder con 
el decreto, que más que un error 
fue una complicidad con el sector 
empresarial y la oposición para 
poner fin a un derecho de huelga 
conquistado por la clase trabaja-
dora. El gobierno declaró esencial 
la educación y nosotros hubiéra-
mos querido que la declare esen-
cial para brindarle presupuesto, 
para que haya más y mejores do-
centes, más edificios, para que 
exista acceso real a la educación 
pública. Esa etapa es muy valiosa 
para nosotros”. 

Conquistas

• Ley Nº 18.508 de negociación colectiva  (obligatoriedad de la negociación 
y ámbitos bipartitos)

• Acta Nº 90 sobre libertad y fuero sindical  

• Integración de las Coded  logrando transparencia en las elecciones de hora 
y participación en la elaboración del Instructivo de elección de hora

• Comisiones bipartitas de Salud Laboral  (Codicen-CSEU, CES-Fenapes, y 
Liceales)

• Protocolo de acoso laboral

• Protocolo de violencia en centros educativos

• Llamados a concurso

• Creación de grupos  y cargos posterior al inicio de cursos

• Conquistas salariales

• Acceso a beneficios del BPS

• Protocolo de actuación frente al acoso laboral  

• Llamado a interinatos y suplencias

Plataforma

• 6% del PIB para ANEP y Udelar + 1% para investigación y desarrollo

• Autonomía y cogobierno

• Creación de liceos y mejoras edilicias

• Creación de cargos (adscriptos, ayudantes preparadores, POB, POP, equipos

multidisciplinarios, auxiliares de servicio, administrativos y porteros)

• Creación de grupos de hasta 25 estudiantes

• Salario de ingreso equivalente a media canasta básica familiar

• Atención de inequidades salariales (adscriptos, ayudantes preparadores y 
POP)

• Pago a inspectores, directores y subdirectores en su grado

• Políticas de concurso y profesionalización docente

• Políticas educativas integrales no privatizadoras ni mercantiIizadoras
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CON ANGELO GAVRIELATOS Y SUSAN ROBERTSON 
DE LA INTERNACIONAL DE LA EDUCACIÓN

Un llamado de alerta ante la 
privatización de la enseñanza pública
Hay un proceso de mercantilización de la educación pública impulsada por 
grandes multinacionales. En países como Reino Unido y Estados Unidos, pero 
también en África, esta estrategia está promoviendo la competencia entre las 
escuelas con una secuela de segregación y discriminación.

E
valuaciones en manos de 
empresas, fondos públicos 
para financiar instituciones 

privadas, venta de paquetes de 
ayuda para quienes tienen notas 
bajas, forman parte de una estra-
tegia llevada adelante por grandes 
multinacionales. La privatización 
y mercantilización de la educación 
pública avanza en el mundo, según 
señalaron a Caras y Caretas Angelo 
Gavrielatos y Susan Robertson, de 
la Internacional de la Educación, 
una federación que representa a 
más de 30 millones de trabajado-
res y trabajadoras de la educación.  
Gavrielatos y Robertson estuvieron 
en Montevideo para participar del 
seminario “La educación pública 
ente el proyecto de la globalización 
neoliberal” organizado por la Fe-
deración Nacional de Profesores 
(FeNaPES) y la Federación Uru-
guaya del Magisterio-Trabajadores 
de la Educación Pública (Fum-Tep). 
Cuestionaron a las pruebas Pisa por 
su carácter y destacaron el sistema 
educativo finlandés ya que este, a su 
juicio, es lo contrario de la privatiza-
ción en marcha. 

¿Cuál es el motivo de vuestra visita 
a Uruguay?
Angelo Gavrielatos. Estamos aquí 
como integrante de la Internacio-
nal de la Educación, una federación 
global de sindicatos de la educa-
ción que representa a más de 30 
millones de trabajadores y traba-
jadoras de la educación en 170 
países. Más de 400 organizaciones 
sindicales la integran. Estamos aquí 
como parte de nuestra campaña 
global frente a la comercialización 
y mercantilización de la educación.
La privatización educativa está 
considerada como una de las prin-
cipales amenazas a nivel mundial 
para poder alcanzar una educación 
de calidad. Estamos trabajando en 
Uruguay, como estamos en Ar-
gentina, en Perú, en Honduras, en 
otros lugares de América Latina y 
del mundo. Estamos aquí  para ver 
cuál es la manera más adecuada de 
poder confrontar esta amenaza.
Esta no es nuestra primera vez en 
Uruguay, vinimos el año pasado 
para lanzar una investigación sobre 
la privatización educativa, un mapeo 
de cuáles son las principales tenden-

cias privatizadoras en Uruguay. 
En esta visita nos ha acompaña-
do la académica de la Universidad 
de Cambridge, Susan Robertson, 
quién tiene un gran conocimiento 
sobre los temas de privatización y 
que ha coordinado la investigación 
que se ha hecho en Argentina so-
bre privatización educativa. 
Susan Robertson. Soy una investi-
gadora independiente y he estado 
estudiando el fenómeno de la pri-
vatización educativa durante más 
de 20 años en diferentes países 
de todo el mundo. Uno de mis in-
tereses particulares en el caso de 
Uruguay es analizar desde la pers-
pectiva de la gobernanza global y 
cómo puede haber ciertas organi-
zaciones a nivel global que influyen.

Cuando hablamos de privatización 
y mercantilización de la enseñanza,  
¿a qué ejemplos concretos se puede 
referir?
AG. La privatización tiene muchas 
caras, se manifiesta de manera di-
ferente en cada país según el con-
texto político, el contexto social.
SR. El caso concreto del Reino Uni-

do, por ejemplo, donde la evalua-
ción se ha privatizado, tanto para 
estudiantes como para docentes. 
La inspección escolar también, los 
inspectores son privados, la ges-
tión de muchas de las escuelas es 
también privada, han surgido es-
cuelas con ánimo de lucro que es-
tán gestionadas por empresas y los 
docentes que trabajan para estas 
escuelas lo hacen para las empre-
sas también. Hay compañías que 
gestionan cadenas de escuelas con 
ánimo de lucro en el Reino Unido, y 
también se están instalando en paí-
ses del sur como en África. Liberia, 
por ejemplo. 
AG. En Uruguay hablamos de una 
privatización latente, algo que va 
escalando dentro del sistema edu-
cativo. 
SR. El discurso que justifica estas 
tendencias es de que si uno ges-
tiona la escuela de la misma forma 
en que se gestiona una empresa, 
siempre tendrá una mejor eficacia, 
mayor eficiencia y por lo tanto, en 
el caso de la educación, esto va a 
a redundar en una mayor calidad. 

En Uruguay hay liceos públicos de 
gestión privada...
AG. A pesar de este discurso que 
dice que los resultados académicos 
mejoran con la aplicación de prin-
cipios de mercado a los sistemas 
educativos, tenemos evidencia su-

“La exoneración fiscal 
es dinero que no se 
utiliza para invertir 
en la educación 
pública y para 
mejorarla”.

20 



Suplemento FENAPES  l  2018

ficiente, e investigaciones, que nos 
demuestran que no es  así. Que la 
aplicación de principios de merca-
do a los sistemas educativos públi-
cos siempre va a profundizar en la 
segregación educativa y en las des-
igualdades. Es un sistema que pro-
voca una mayor desigualdad social. 
SR. Uno de los principios de merca-
do que se aplican es la competiti-
vidad en las escuelas, o sea que las 
escuelas tienen que competir. Está 
claro que en esta competencia en-
tre escuelas habrá unas ganadoras 
y otras perdedoras, y ahí es donde 
se produce la segregación y la des-
igualdad.

¿Cómo ven la situación actual en 
Uruguay?
AG. Hacemos un análisis partien-
do de las propuestas que se están 
haciendo y de las consecuencias 
que ellas han tenido en otros paí-
ses. Una de las propuestas habla 
de fomentar una mayor autonomía 
escolar frente a un sistema muy 
centralizado como es el uruguayo. 
Sabemos que esto produce una 
atomización del sistema educativo. 
Esto lo dice el informe 2016 de la 
OCDE (Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económi-
cos) sobre Uruguay. Habla parti-
cularmente de esta necesidad de 
descentralizar, de dotar de mayor 
autonomía escolar para mejorar la 
eficiencia.
Esto entra en contradicción con 
otros informes de la OCDE que 
dicen todo lo contrario. Informes 
recientes indican que si se quieren 
mejorar los resultados académicos 
se  debe llegar a todo el sistema, a 
todos los niños y niñas. No se pue-
de estar en competencia entre las 
escuelas.
SR. No tiene que ser siempre un 
proceso de descentralización, 
hay casos en que se da lo contra-
rio en sistemas descentralizados 
pero donde los maestros tiene 
más posibilidades de organizar-
se e incidir, se busca centralizar-
lo más. Según el análisis de Cam-
bridge es más una cuestión de 
desempoderar y desorganizar a 
los maestros, de separar, puede 
ir en la dirección de centralizar o 
descentralizar.
AG. En el caso de las alianzas pú-
blico-privadas que se vienen pro-

moviendo en todo el mundo hay 
evidencia de que no tienen un alto 
nivel de eficiencia como se dice y 
tampoco mejoran los resultados 
académicos.
SR. Incluso el Banco Mundial, que 
es uno de los actores que más pro-
movido las alianzas público-priva-
das, reconoce en uno de sus últi-
mos informes que objetivamente 
las uniones público-privadas no 
son una garantía de una mayor efi-
ciencia ni de mejores resultados 
académicos. 
AG. De acuerdo a la investigación 
que realizamos nos parece que 
Uruguay se encuentra en un cruce 
de caminos. Puede seguir la senda 
de la privatización con todas sus 
consecuencias negativas o pue-
de fortalecer más aún su sistema 
público educativo. Los países que 
tienen los siste-
mas educativos 
más fuertes son 
a q u e l l o s  q u e 
m u e s t r a n  l o s 
mejores resulta-
dos académicos. 
Muchas de las 
propuestas que 
se están viendo 
ahora, presentadas como innova-
doras, fueron implementadas en 
países anglosajones hace años, en 
Estados Unidos, en el Reino Unido, 
y ahora conocemos las consecuen-
cias. Sabemos que este plan priva-
tizador no ha funcionado. En ese 
sentido Uruguay está en una posi-
ción privilegiada al poder observar 
y aprender de esas experiencias y 
no repetir los mismos errores.
SR. Tenemos que ver qué es lo que 
queremos decir con privatizar. Se 
trata de grandes empresas que 
quieren hacer mucho dinero con 
la educación. 

¿Qué intereses se pueden identificar 
atrás de esta estrategia?
SR. Tenemos grandes multinacio-
nales, como Pearson de origen 
estadounidense, que dirige toda 
la industria de la evaluación es-
tandarizada. La evaluación como 
tal hoy en día es una industria a 
nivel global y genera unos benefi-
cios enormes. Derivado de esto se 
encuentran los denominados ser-
vicios de apoyo. Cuando van a una 
escuela que no saca buenas notas 

se venden paquetes de apoyo para 
mejorar lo que está fallando. 
Hay grandes multinacionales que 
tienen estas cadenas de escuelas 
con ánimo de lucro implantadas 
en muchos países, en África, en la 
India, en América Latina. Tenemos 
la Fundación Varkey en Argentina 
que es dueña de una cadena de es-
cuelas. O en Estados Unidos las ca-
denas de escuelas chárter, que son 
instituciones con ánimo de lucro. 
En este caso estamos hablando de 
fondos públicos que van a actores 
privados y que además no alcanzan 
la excelencia a la hora de analizar 
los resultados. 
AG. Cuando se habla de alianzas 
público-privadas decimos que se 
trata de dinero público para la ga-
nancia del sector privado. 

Los liceos públi-
cos de gestión 
privada que se 
han instalado en 
Uruguay funcio-
nan en base a la 
exoneración de 
impuestos a em-
presas que los fi-
nancian...

AG. La exoneración fiscal es dinero 
que no se utiliza para invertir en la 
educación pública y para mejorar-
la. Se trata también de qué tipo de 
sociedad queremos, qué tipo de 
sociedad estamos construyendo. 
Queremos una sociedad en la que 
cada niño o niña, independiente-
mente de su origen, puedan desa-
rrollar su potencial al máximo. Pero 
vemos que estamos teniendo una 
sociedad más fragmentada, más 
segmentada, donde algunos niños 
o niñas van a poder tener éxito gra-
cias a la educación.

Las pruebas Pisa, ¿forman parte de 
la estrategia?
SR. Primero hay que decir que las 
pruebas Pisa son dirigidas por una 
gran multinacional y son financia-
das con dinero público.
AG. Nosotros como sindicato de 
docentes no nos oponemos a la 
evaluación. Pisa forma parte de un 
sistema de evaluación estandariza-
da a nivel global. El hecho de que se 
haga una evaluación internacional 
no es malo en sí mismo, el proble-
ma es que Pisa se ha convertido en 

una industria. El problema es que 
los datos que se están generando 
a través de Pisa se están usando de 
manera ideológica para servir a de-
terminados intereses.
SR. Otro de los problemas que 
tiene Pisa es que solo analiza tres 
áreas;  alfabetización, matemáticas 
y ciencias, fuera de estas tres áreas 
no se sabe absolutamente nada. 
AG. Otro tema de Pisa es que crea 
rankings en los que se compite en-
tre realidades muy dispares como 
Finlandia y Perú. Tampoco el con-
texto latinoamericano se tiene en 
cuenta.
SR. Por eso aparecen realidades 
muy dispares, países muy diferen-
tes que incluso tienen objetivos 
distintos y como en un mundial de 
fútbol compiten al mismo nivel.
AG. No nos gusta el concepto de 
ganadores y perdedores en educa-
ción porque esto sirve en el fútbol 
pero no en la educación. Y Pisa se 
ha convertido en uno de los temas 
más mediatizados a nivel educacio-
nal en todos los países. Cada vez 
que las pruebas Pisa salen se pu-
blican en los medios de comunica-
ción de todo el mundo, cosa que no 
sucede con otros temas educativos. 
Las pruebas Pisa no mejoran los 
resultados académicos en ningún 
país. Cuando hablamos de la ma-
nipulación de los datos de Pisa 
hay un ejemplo muy concreto y 
es que hay países como Finlandia 
que han obtenido los puestos más 
altos durante varios años conse-
cutivos y cuyas políticas educa-
tivas no tienen absolutamente 
nada que ver con todas estas 
políticas que se promueven des-
de la OCDE y que hablan de más 
autonomía escolar, más competi-
tividad. En Finlandia no existe un 
sistema competitivo en absoluto. 
Es un sistema que tiene apenas 
evaluación. Es uno de los países 
donde la profesión docente es 
mas respetada, mejor remune-
rada, tiene mejores condiciones 
laborales y una gran autonomía 
profesional a la hora de enseñar. 
Los docentes participan activa-
mente en el diseño del plan de 
estudios. Y a pesar de estos, que 
es claro en los resultados de Pisa, 
es uno de los datos que la OCDE 
ignora y promueve políticas que 
no van en esa línea.

“Las pruebas Pisa son 
dirigidas por una 
gran multinacional y 
son financiadas con 
dinero público”.
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Educar, no lucrar

El debate sobre la privatización educativa en 
Uruguay: inquietudes, preguntas y desafíos

A
 diferencia de la mayoría de 
los países latinoamericanos, 
el sistema educativo uru-

guayo destaca por haberse mante-
nido relativamente al margen de la 
agenda privatizadora ampliamente 
difundida en la región a lo largo de 
las últimas décadas. Recientemen-
te, sin embargo, algunas investiga-
ciones han comenzado a advertir 
un cambio significativo en el or-
den discursivo que ha contribui-
do a la instauración de un nuevo 
clima propicio para las propues-
tas de reforma educativa de cor-
te privatizador (Bordoli & Conde, 
2016; D’Avenia, 2013; Verger et al., 
2017). Si bien los impulsos de re-
forma estructural han encontrado 
hasta el momento dificultades para 

avanzar y no han logrado superar el 
plano propositivo, han consolidado 
un debate en el que participan di-
versos actores que promueven la 
instauración de sistemas de finan-
ciamiento público al sector priva-
do y políticas de autonomía escolar 
con rendición de cuentas, además 
de otras formas de privatización 
endógena y exógena (Bentancur, 
2016; D’Avenia, 2013). Estas pro-
puestas se suman a las ya existen-
tes prerrogativas de las que goza 
el sector privado en materia tribu-
taria y a otras iniciativas de priva-
tización educativa de tipo más aco-
tado que se han abierto camino y 
se han materializado en políticas y 
experiencias diversas en la última 
década. En este contexto, interesa 

llamar la atención sobre una serie 
de puntos que despiertan preocu-
pación entre algunos actores clave 
del sistema educativo.

Facilitar el acceso 
a la información
El marco legislativo uruguayo no 
es particularmente restrictivo res-
pecto a la participación de agentes 
privados en educación, aunque 
tampoco la propicia directamente, 
especialmente en la comparación 
con otros casos de la región como 
Colombia, Chile o Argentina. Se 
advierte que han existido dos gran-
des momentos en la construcción 
de ese marco legislativo. Por una 
parte, los avances realizados por 
el sector privado -particularmen-

te impulsados por el peso del sector 
religioso- a mediados del siglo XX, 
los cuales permitieron importan-
tes exoneraciones fiscales a todo 
el sector educativo privado. El ré-
gimen de exoneraciones uruguayo 
resulta más abarcativo que los que 
existen en otros países, con siste-
mas de subvención, y constituye, 
por tanto, una fuente de ingresos 
indirectos de vital relevancia para 
las instituciones privadas en el país. 
Por otro lado, lo regulado en el 
marco de los gobiernos progresis-
tas posteriores a la crisis permitió 
abrir nuevas posibilidades a partir 
de esquemas de participación pú-
blico privada y extender la renun-
cia fiscal sobre las donaciones es-
peciales a instituciones educativas 
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privadas. El análisis del marco nor-
mativo en su conjunto y, en particu-
lar, de sus pautas de asignación de 
fondos, monitoreo y control de los 
proveedores privados muestra la 
necesidad de una acción explícita 
del Estado a los efectos de facilitar 
a la ciudadanía el acceso a infor-
mación relevante en esta área. A 
continuación se detallan algunos 
puntos paradigmáticos.
Exoneraciones a empresas por do-
naciones a entidades educativas. 
La ley Nº 18.083 y sus modificacio-
nes de 2011 limitan los montos de 
las donaciones que cada institución 
educativa privada puede recibir -y 
el donante, exonerar- y establece 
que el Poder Ejecutivo puede de-
terminar topes a los montos desti-
nados a la ejecución de proyectos 
por este régimen. La ley también 
otorga la potestad al Poder Ejecu-
tivo para fijar topes individuales 
para cada entidad beneficiaria. Sin 
embargo, resulta imprescindible 
que el Poder Ejecutivo explicite 
claramente los criterios en función 
de los cuales fija esos topes, ya que 
de lo contrario se corre el riesgo de 
favorecer un funcionamiento con 
amplias cuotas de discrecionalidad.
Contratos de participación públi-
co-privada (PPP). La ley Nº 18.786 
de 2011 instauró un régimen de 
participación público privada se-
gún el cual la administración pú-
blica puede encargar “a una per-
sona de derecho privado, por un 
período determinado, el diseño, 
la construcción y la operación de 
infraestructura o alguna de es-
tas prestaciones, además de la 
financiación”. En la misma ley se 
define que uno de sus ámbitos de 
aplicación son los centros educa-
tivos, aunque en este caso, y ante 
el reclamo de todo el arco sindi-
cal, las autoridades han realizado 
un esfuerzo en aclarar que no se 
incluirían los servicios educativos, 
aun cuando la normativa refiere a 
la operación de la infraestructura 
o alguna de sus prestaciones. Uno 
de los aspectos más problemáticos 
de esta normativa de contratos de 
participación público privada radi-
ca en el hecho de que, según esta-
blece la ley en su artículo 38, toda 
la información relativa a la inicia-
tiva privada presentada tiene ca-
rácter confidencial. Este punto 

restringe claramente el derecho 
al acceso a la información pública. 
Es, por tanto, necesario superar los 
mecanismos de confidencialidad 
que se aplican en estos casos a los 
efectos de dotar a los procesos de 
la mayor transparencia posible.
Convenios del Instituto del Niño y 
el Adolescente del Uruguay (INAU) 
con prestadores privados. En el ám-
bito de la educación no formal, des-
de finales de la década de 1980, el 
Estado uruguayo, primero a través 
del Instituto Nacional del Menor 
(Iname) y desde 2004 a través del 
Instituto del Niño y el Adolescente 
del Uruguay (INAU), celebra conve-
nios de financiación pública a insti-
tuciones privadas para la prestación 
de servicios socioeducativos. Como 
dato indicativo del desarrollo de la 
modalidad de convenios, puede se-
ñalarse que de un total de 86.697 
personas atendidas por diversos 
programas del instituto en 2016, 
10.094 lo fueron por propuestas di-
rectamente gestionadas por INAU 
y 76.603 lo fueron en el marco de 
diversas modalidades de convenio 
con privados. En este sentido, en el 
mismo, año y solamente por cuenta 
de convenios con organizaciones no 
gubernamentales, el instituto ejecu-
tó la suma de 2.076.503.763 pesos 
uruguayos. Si bien la información de 
los montos ejecutados se encuentra 
disponible, no existen datos que 
permitan valorar el desempeño de 
los prestadores privados ni su su-
puesta eficiencia en el uso de los 
fondos públicos transferidos. Es por 
ello de vital importancia que el Esta-
do dé publicidad a los mecanismos 
de monitoreo estatal establecidos 
para el control del uso que hacen los 
prestadores privados de los fondos 
transferidos, así como a los resulta-
dos de ese monitoreo.
Expansión de la oferta privada. 
La tendencia central de la partici-
pación de la matrícula del sector 
privado en la educación formal en 
Uruguay muestra una relativa es-
tabilidad en torno a 17% a lo largo 
del período 1991-2015, sólo inte-
rrumpida por la caída pronunciada 
en todos los niveles entre 2001 y 
2003, asociada a la crisis económi-
ca que atravesó el país entre esos 
años (Dufrechou, García, Jauge, 
Sanguinetti, & Messina, 2017; Co-
dicen, 2016).

Sin embargo, si bien la participa-
ción del sector privado se ha man-
tenido relativamente estable en el 
período, las tendencias generales 
de participación privada en la ma-
triculación contrastan y difieren de 
los datos relativos a la oferta. En 
este sentido, la cantidad de esta-
blecimientos educativos privados 
ha crecido sustancialmente más 
que la de establecimientos públi-
cos a lo largo del período en térmi-
nos relativos. Destaca el caso de 
la educación media, en la cual, en 
1991, 29% de los establecimien-
tos eran privados frente a 36% en 
2015. Este incremento se dio par-
ticularmente en el interior del país, 
que pasó de 14% a 29%, es decir, 
de 43 establecimientos privados 
en 1991 a 140 en 2015, superando 
ampliamente la expansión relativa 
de la oferta estatal en el período 
(Codicen, 2016). En cualquier caso, 
sería necesario que los organismos 
educativos estatales no perdieran 
de vista estos procesos y profun-
dizaran en el estudio de sus cau-
sas para lograr llevar adelante una 
planificación de la oferta educativa 
que garantice el derecho a la edu-
cación gratuita y mitigue potencia-
les efectos segregatorios.
Los promotores de reformas es-
tructurales y políticas de privati-
zación que participan del debate 
educativo actual suelen presentar 
como “modelos” eficientes de ges-
tión educativa al conjunto de ins-
tituciones privadas con financia-
miento estatal indirecto reguladas 
en el marco de la reforma tributa-
ria de 2007. Sin embargo, no exis-
ten de momento estudios rigurosos 
que hayan evaluado el desempeño 
de estas experiencias. En estas ins-
tituciones existen ciertos rasgos 
comunes: los criterios de selec-
ción del estudiantado y del perso-
nal docente; la extensión del tiem-
po pedagógico (talleres, cursos de 
idioma, espacios de tutorías, entre 
otros); el seguimiento personaliza-
do de los estudiantes. Estos rasgos, 
en última instancia, no resultan 
propios de una modalidad de ges-
tión específica -pública o privada-, 
sino que constituyen elementos de 
un diseño de enseñanza (Bordoli & 
Conde, 2016). Algo similar podría 
decirse de la aprobación sin cues-
tionamiento que parecen gozar las 

políticas de autonomía escolar con 
rendición de cuentas promovidas 
desde algunos partidos políticos 
y organizaciones no gubernamen-
tales como piedra angular de una 
potencial reforma educativa. Este 
tipo de reformas de privatización 
endógena -originalmente promo-
vidas y a menudo financiadas por 
el Banco Mundial en un número 
importante de países en desarro-
llo (Verger et al., 2016)- gozan de 
hecho de una gran aceptación en 
casi todo el espectro político a 
nivel internacional, aun a falta de 
evidencia concluyente sobre sus 
efectos en materia de resultados 
de aprendizaje, eficiencia produc-
tiva, equidad, etc. (Hanushek, Link, 
& Woessmann, 2013). Llamativa-
mente, sus impulsores originales 
hoy se muestran más cautelosos 
respecto de sus dificultades de 
implementación y potenciales 
riesgos, especialmente en países 
en desarrollo (Takeda, Demas & 
Shibuya, 2014). Finalmente, la 
mediatización del debate educa-
tivo obliga a mirar con cautela las 
propuestas en apariencia neutras 
y empíricamente fundamentadas 
de algunos grupos de interés priva-
dos. En Uruguay resulta elocuente 
el caso del think tank Ceres, cuyas 
propuestas de política pública en 
materia de seguridad, economía y, 
especialmente, educación han te-
nido recientemente gran presencia 
mediática. Su director académico 
aparece ocupando el rol de exper-
to aun cuando, llamativamente, Ce-
res no ha producido investigación 
sobre educación que le permita 
aportar propuestas “desde el cono-
cimiento” en sentido estricto. Con 
todo, como destaca Avelar (2017), 
estas inconsistencias y/o faltas 
de rigor son características de las 
estrategias de knowledge mobili-
zation emprendidas por algunas 
organizaciones del sector privado. 
Estas estrategias, además, corren 
en paralelo -y en alguna medida 
se alimentan de- los procesos de 

“escandalización” de la opinión pú-
blica que describe Steiner-Khamsi 
(2003) en relación al tratamiento 
que suelen hacer los medios de co-
municación de los resultados del 
desempeño de los sistemas educa-
tivos en evaluaciones nacionales o 
internacionales.
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